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¡Juventud es triunfo!

tí

¡No quiera V d envejecer!

Con una sola aplicación 
de la famosa

í ^ d i u m
n t n t i e a ^

desapai'ecerán sus canas.
C O R TES HERM ANOS : BARCELONA-

B

P U N T O  A Z U L en R a d i o

P i c k - u p

Con b r a z o  130  p e s e t a s  
Sin “  80 “

Amplificador 

para Cines y Bailes

Gran potencia y pureza 
Pese tas  1350

Al tavoz  2 9  R

De g r a n  p u r e z a  
P e s e t a s  3 5 0

De venta en todas partes y C asa  del Aficionado
R am bla de las F lo res , 2 6  - BARCELONA
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A N T H O N Y B O F E

M e dió u n  poco mezclado con m ucha  agua, y  pude 
contarle lo ocurrido.

A un cuando débil, no olvidé nada  esencial y  le conté 
mi desventura.

No pareció alarm arse hasta  q u e  hablé  de la  carta  ; pero 
al hacerlo su  rostro  se inm utó.

— ¿T am bién  una carta  ?— exclam ó con aprensión  y  a le ­
gría inesperada a x:n tiempo.

—Sí, un a  carta  ; escribió u n a  carta , y  la hé  perdido lo 
mismo que el cofrecillo ; he perdido am bas cosas, Rodolfo, 
i Dios m e asista ! ¡ Perd í am bas cosas, y  R uperto  tiene la 
c a r ta !

Supongo que el golpe recibido m e arrebató  mi ener­
gía, pues en aquel m om ento ixo fu i dueño de m í. Desespe­
róme. Rodolfo m e calm ó lo m ejor que pudo.

A hora que estaba ju n to  a  él m e parecía que jam ás nos 
habíamos separado, com o si aú n  estuyiésem os en  Strelsau
o en T arlenheim  ideando planes p a ra  b u rla r  a M iguel el 
Negro, enviar a  R uperto  al infierno y  reponer al R ey  en 
el trono.

Mi pobre cabeza m e hacía padecer cruelm ente.
E l señor de R assendyll llamó dos veces y  u n  hom bre 

bajo y robusto , de m ediana edad, com pareció a l punto .
—Jam es— dijo Rodolfo— ,,este  cabaÜero tiene un a  heri­

da en la cabeza. Cáidelo.
Jam es sahó. A lgim os in stan tes después volvió con agua, 

úna palangana, vendas, trapos, hilos. Se inclinó hacia mí 
y  empezó a lavarm e y  iuego a ciirar m u y  diestram ente  mi 
herida.

Rodolfo se paseaba por la  habitación. ,
— ¿H a term m ado. Jam es?
—Sí, señor.
—Bien. T ra iga  hojas para  escribir telegram as.
Cuando las trajo , d ijo  su dueño :
—E sté 'p ro n to  para  cuando llam e.
Y  volviéndose hacia m í, m e p regun tó  :

—  2 4  —
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U P E R T o D E  H  E N  T Z A U

Pero  en vez de alejarse, m e habló no recuerdo de qué. 
A burrido  por su charla , m e retiré  de la  ventan illa  y. a los 
cinco m inutos partió  el tren.

’ M e instalé cóm odam ente y  saqué mi cigarrera.
Pero  u n  instan te  después rodó por el suelo  el cigarro, 

pues m e levanté de u n  salto  o poco menos.
A ntes de salir del andén  v i pasar a un  empleado que 

llevaba un a  m ale ta  que se parecía m ucho a la mía.
Bauer,’ por orden m ía, la  hab ía  depositado en el fu r ­

gón de equipajes. No era n a tu ra l que la  hubiesen sacado 
de allí po r error, pero m i m ale ta  era igual a aquélla.

Pero  como no  ten ía  la  seguridad de que fuese la  mía, 
nada dije. Como el tre n  no  se detenía hasta  W itenberg , y 
yo debía llegar allí sin  falta , allí veríamos.

Llegam os a  la  hora  exacta. Perm anecí xm instan te  en 
el coche, reuniendo  todos los objetos que estaban sobre 
los' asientos p a ra  que Bauer se encargara  de e llo s ; pero 
viendo que no  acudía, bajé.

E speraba a mi criado.
La noche era calurosa y  m e aburría  llevar mi m aletín 

y  u n  recio abrigo de pieles.
D e Bauer, n i  la som bra. Perm anecí cinco o seis m hiu- 

tos esperando. E l  conductor del tren  h ab ía  desaparecido; 
pero v i al jefe de la estación que pasaba. L e  p reg u n té  por 
m i c r ia d o ; pero no sabía n i que existiese. No ten ía  el 
resguardo del e q u ip a je ; pero  obtuve perm iso para  ex a ­
m inar los que había en el fu rg ó n ... el m ío no  estaba.

Creo que e l jefe dudó de  la ex istencia  del criado y  del 
equipaje. P a ra  consolarm e dijo que, probablem ente aquél 
debió de perder el tren  en a lguna parada. A  esto  respondí 
que no, pues en tal caso no  se le ocurriera  llevarse la  m a­
leta. E l  jefe se encogió de hom bros; no  sabía qué decir.

P o r pi-imera vez, y con m otivo sobrado, dudé de la fi­
delidad de B auer. R ecordé que no  le conocía apenas, y 
pensé en  la  im portancia  de  m i comisión.

-  J 7  —
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T entándom e los bolsillos m e aseguré ráp idam ente  de la 
presencia de la  bajita, de  la  carta  y  del revólver.

E l  jefe uo  reparó  en  m i agitación.
M e -volví hacia él.
— Cuando vuelva ese to rpe  —  dije— , haga  el o bse ­

quio de...
— N o volverá esta noche—interrum pió— ; no llega ya 

o tra  tren .
A ñ a d í :
—D ígale que venga al ho tel de W ite n b e rg ; a llí estaré.
Pasaba el tiem po y  no  parecía que RassendyU esperase. 

A dem ás, el desasosiego que m e produjo  aquel inc idente  me 
im pelía a hacer cuan to  antes m i comisión. ¿Q ué fué de 
B auer ? E sta  p reg u n ta  m e sugirió  otra : ¿ Por. qué el conde 
de R ischenheim  salió de S trelsau  y adónde fué ?

Salí de la estación. No se veía u n  solo coche de punto . 
Sabía que la estación estaba en u n  ex trem o de la ciudad. 
T en er que ir  a pie y  con el abrigo m e irr itó  lo indecible.

— ¿ P o r qué—pregun té  a l empleado— no h ay  aquí cuan ­
tos coches son m enester ?

— H ab itualm ente  sobran, caballero— respondió con  cor­
tesía— , y  tam bién  los habría  esta noche sin una circuns­
tancia  accidental. Poco an tes de llegar el tren  pasó otro 
comarcal. Casi nunca se apea aqu í nadie  de los que v ienen 
en é l ; pero  esta noche bajaron  veinte o veinticinco hom ­
bres. L es tomé los billetes. L o  que m e llamó la atención 
fué que cada uno  de los viajeros tom ó u n  coche p a ra  él 
solo. H e  aquí por qué sólo quedaban uno o  dos a l llegar el 
t re n  en que ha  venido usted . Y  en u n  instan te  los tom aron.

N ada  ten ía  de ex traño  a q u e llo ; pero Uovía sobre m o­
jado. ¿ N o  ten d ría  conexión la  fa lta  de coches con la des­
aparición de B auer ?

— ¿Q ué aspecto ten ían  esos v iajeros?— pregunté .
— L a  m ayoría de ellos u n  tan to  dudoso. Pensé que era 

raro  que gasta ran  dinero en  coches.
A um entó  la  vaga inqu ie tud  que sentía. Se m e ocurrió

Q uerían  llevarm e al hospital cuando m e hubieron  li­
bertado, pero rehusé.

Recordé la  situación y  repetí obstinadam ente ; «¡A l 
L eón  de O ro! ¡ V einte  coronas al que m e lleve al León 
de Oro !»

V iendo que sabía dónde estaba y  cómo estaba, m e su­
bieron a la  carre ta , que partió  p a ra  donde m e esperaba 
Rodolfo Rassendyll. E l  ún ico  pensam iento  que ten ía  mi 
cabeza estropeada, consistía en verle lo antes posible y  de ­
cirle que fu i bastan te  estúpido para  dejarm e robar la carta 
de la  Reina.

E staba  en la  p u e rta  del hotel y  parecía aguardarm e, 
au n  cuando no era la  hora convenida.

A l detenerse la carreta  v i su  alta  y  erguida estatura, 
así como su  pelo rojo, a la  luz de las lám paras del vestíbulo.

Sentí lo que debe sentir u n  n iño  al ver a su m adre. Le 
tend í la  m ano  por encim a de los adrales de la carreta , m u r­
m urando,:

— ¡ L a  he perdido !
Se estrem eció y  se abalanzó hacia mí.
Luego, dirigiéndose a l carretero ;
—E ste  caballero es m i amigo— dijo— . Confíemelo ¡ ha ­

blaré con usted  después.
E speró  que m e sacaran de la carreta, y  él m ism o me 

llevó a un a  habitación del hotel.
H ab ía  recobrado por completo el sentido y com prendía 

cuán to  pasaba.
Mi amigo m e dejó sobre u n a  otom ana y  perm aneció en 

p ie ju n to  a m í, sonriendo, aun  cuando en sus ojos se veía 
un a  solnbra de inquietud .

R e p e t í ;

— ¡ L a  he  perdido !—m irándole con angustia.
—^No im porta—replicó— . ¿Q uiere usted  esperar antes 

de explicarm e o p uede  hab la r?
— H a b la r ; pero dem e u n  sorbo de aguardiente.

—  2 3Ayuntamiento de Madrid
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T E M A S

El arte cinematográfico y la justicia
II

O
TB0 d e  los proibüomas m ás vivos p lan ­

teados, es s in  duda, la  utilización  

dfl la  peJíciila e n  c l te rren o  judicial 

y  policíaco.

Los antecedentes y  aplicaciones de esía 

iaiciativa Bocialmente p rác tica  lo s hallam os 

dem ostrados y a  p o r  lo s hiechos. Unos delitos 

pueden s e r  comeitidos en. u n a  caJle, en  una  

plaza, a l paso  dfe u n a  co-mitiva, d u ra n te  unos 

festejos públicos, una  oerem onia o  u n a  ma- 

nifestaci<5n; S'i s e  «ncuem tra aillí u n  operador 

ciaem atográfico 'que vaya  dando  vueltas a  la 

maniv-eila, s u  oficio exige la  p roeza d e  reco­

g e r elem entos de p ru eb a  de p rim er o rd en  en 

e l m om ento e n  que  se  com ete e l ie c lio , y  co­

r re r , -dentro d e  lo  posible, lo s riesgos, aven­

tu ras  y  pe lig ro s del d ía , a  fin d e  satisfaoer 

a lodos lo s  públicos, n u tr i r  las cinem atecas 

y  se rv ir a  Ja iley püMicü. G racias a  ]a selcc- 

cidn y  a  Ja am pliación -de los fo togram as se 

puede identificái’ a  los au tores.

Así en  ocasión d e  la s  tu m u ltu o sas  m aniíes- 

íaciones com unistas y  nacionalistas en Ber­

lín y  en  N ue\'a York, las brigadas de la  poli­

cía ei’a n  seguid'as p o r  lo s «cam eram en» de 

actualidades q u e  fiímaiban escenas d e  las es­

caram uzas y  colisiones. L a  policía pudo m ás 

ta rd e  'detener e  iden^tificar los m anifestan tes 

más agitados.

Kn P arís , d u ra n te  u n a  ccírcmonia verefica- 

d a  en e l Arco d'el Triunfo, 'un seño r apellida­

do LecouvreuT, fu é  víctim a 'da hábiles car­

te ristas. U nas sem anas m ás 'tarde vió repro ­

ducida 'en e l ilienzo la  fechoría, figurando al 

lado de su s  ladrones. Arvertid'a la  Justicia 

no  tuvo 'di'üeaillad de identiiíicarlos y  dete­

nerlos.

La policía 'die Salzburg , siem pre a ten ta  o 

in s tru ir  su s  oportunas dili'gencias, buscand'o 

a  Un -malhechor no  h a  en'oontrado nada  m ejor 

<rue realizar, p o r m edio de u n a  sw ie  d e  foto- 

g ralías de u n a  pequeña película que h a  heobo

proyectar e n  los cines d e  iSalaburg y  de Ins- 

b ru k , pidiencfo a l  miismo tiem po la  ayuda de 

los espectadores. L a  experi-íaicia no pud-o ser

D I O R A M A S

E
Cíiarlot, en  la  cárcel

L telégrafo ha esparcido estos dias por 
la P rensa cotidiana, u na  noticia, al pa- 

^  recer insignificante: la v isita  que ha 
hecho Charlot— m ás propiam ente, Mr. Char­

les Spencer Chaplin— a los presos de la cár­
cel de Berlín.

E n  apariencia, este hecho carece de im por­
tancia. A m í, s in  embargo, se m e antoja m ás 
trascendental que m uchos sucesos que ocu­
pan m ayor espacio en los periódicos. Me 
descubre la  ra íz  m ism a del arte de este ge­
nial cómico del cinema qu£ es Charlot. S vs  
creaciones para el cinema, tom an la formo  
grotesca de u n  hongo viejo, de u n  bigotillo 
m inúsculo , d e  u n  lioiano junco  y  de unos  
zapatones enorm es. Pero bajo esta form a gro­
tesca, hay siem pre en los film s de Charlot—  
para el espectador de fina sensibilidad— un  
fondo sen tim enta l, u n a  etnoción demasiado 
humaiia para que la em bote la carcajada que 
suele arm ncar al público la anécdota y  el 
truco cinematográfico de que se  reviste.

La aventura de Charlot en la pantalla, es 
una pugna  en tr^  los sen tim ien tos hum anita ­
rios del personaje y  el D estino que se es­
fuerza— y  lo logi'a: esta es la  lesenoia del 
huviorism o de Charlot— en hacerlo fracasar, 
en ponerlo en ridiculo.

Mr. Chaplin no  es u n  turista  cualquiera, 
u n  turista  de esos que se  lanzan p or las ru ­
tas del m undo  s in  otro placer que el del viaje 
m ism o, sin  m ás curiosidad que la de pasar 
aprisa p or los m useos, p o r delante de  unos 
m onum entos arquitectónicos y  escidlóricos, 
oyendo  ¿as vacuas explicaciones de u n  guía. 
Mr. Chaplin es u n  turista  de naturaleza más 
espiritual, m ás noble, que la del turista  nato. 
De su  paso por la cárcel de B erlín  puede bro­

ten' la flo r sen tim enta l de u n  nuevo  film , que 
hará re ír  luego— como todcs los su y o s—al 
público  espeso, pero, que hará sen tir  honda­
m ente al espectador culto.

Mateo Santos

m ás feliz. E n  efecto, desde la te roera  sesión 

e n  In sb ruk , un  hom bre  y  u n a  muj-CT h a n  po­

dido proporcionar a  la  policía indicaciones 

que permiti-CTon ap resa r a l cnlpaMe.

E l c in e  h a  puesto  'de m anifiesto e l  origen 

inm inente  de r a a  g ra n  catástro fe  ferroviaria, 

d'ebida a  la s  miegli'gencias die u n a  com pañía 

sudam ericana que  rep a rtía  dividendos paga­

dos con sangre, y  com probado ed estado de 

las v ías y  después d e  ocu rrir la  tragedia, 

y  h a  serv ido  tfanbién  p a ra  juzgar e l desenlace 

de las g randes luchas pugilistas, co'jno e l cam­

peonato D em psey-Tunney en e l «Soldier’s- 

Park»  o e l  xm ateh» Ü zcudun-Carnera verifi­

cado e n  d  Estadi-o d e  Barce3ona, y  del cuai 

oualquier espectador, s in  conocer u n  ápice las 

reg las  d e l boxeo, pudo  conocer y  acep tar la 

derro ta  díQ ■vasco fren-te la  constitución del 

g igan te  italiano. Las películas h a n  actuado 

de ái4)itro en  ffifícUes resu ltados d e  carre ­

ra s , cuando dos corredores, codo a  codo, lle­

gan  a  la  m e ta  con escasa diferencia, y  de ello 

tenem os p resen te  u n a  lucha  autom ovilista de 

P arís , y  cuya c in ta  defendía «L'Auto».

P recisam ente cuando  escribim os e sta s  lí­

neas hace poco que la  p ren sa  d iaria h a  infor­

m ado d e  u n  tr iu n fo  del cine hablado y  social 

relacionado con la  ju s tic ia : la  filmación d e  «n 

proceso au tén tico  en  la  A udiencia parisién. 

L a  dü'ección del departam ento  de actualidades 

de u n a  casa  p roduc to ra  d e  pellículas, pidi-' 

au torizacidn p a ra  film ar e l acto  del ju icio  y 

e l  tr ib u n a l la  concedid consid«-ando que  el 

so lic itan te  se  i i a l l ^ a  e n  eJ m ism o caso  de los 

inform adores periodísticos d e  la  sección de 

judiciales-
J esús Alsina

L e a  e n  io d o s  lo s  n ú m e ­
ro s  la  n o v e la

R u p e r t o  d e  H e n i z a u

s e g a n d a  p a r t e  d e

E l  p r i s i o n e r o  d e  Z e n d a

Ayuntamiento de Madrid
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L as íiormig-as

M argarita  C&mibes, h ija  política del botáni­
co 'Gastóa B onnier, descubrió horm igas «bom- 
I>eros» e n  e l ja rd ín  del laboratorio  de Fon- 
tainíibleau, don-de viv«n grand!es colonias de 
horm igas de las llam adas «rojas».

U n día, a  la  caída de la  ta rde, dicha señora 
iquedó no  poco isorprenó’tda »1 ver cómo algu­
nas p u n ta s  d© cigarrillos a rro jadas a l suelo, 
m om entos an te s  se  apagaiban con m ás rapi­
dez de la  ique sueleu, cuando caían  en  las p ro ­
xim idades de u n  igran horm iguero- inm ediato.

D espués ¿e  la rgas observaciones, M argarita 
Combes pudo com probar ique las citadas h o r­
m igas arro jab an  m ín im as canitidades d e  ácido 
ló m ic o  sob re  la  b ra sa  de aquellos cigarros,- 
h a s ta  que conseguíaD apagarla.

Entonces M argarita Combes sustituyó  di- 
ohas p u n ta s  -de cigaiTiüos p o r .una cerilla, 
que 'fijó a l ex trem o de- u n  hastón . Y apenas 
la  hu b o  aiproximacío a l  ho rm iguero , varias 
cuao’fillas d e  hormi^gas «bom'beros» acndieroa 
y procedieron a  la  m ism a o¡>eraeióii. Incluso 
pudo obesrvar que  u n a  d e  aqucEas horm i-

■ gas lom ó p o r dos vecea a  una  de sus cama- 
radas, q u e  se aproxim ó dem asiado a l brase­
ro , y  la  separó a'e él p a ra  ev itar que se que- 
mase.

D espués de aquello, ifa rg a rita  Combes re- 
em plaió  la  cerilla  po r u n a  b u jía , |p o r  u n a  
bujía nada  m enos I, y  no  ta rdó  e n  com probar 
idéntico resu ltado .

Desde entonces, di-cha señora h a  renovado 
sus experiencias p o r espacio de dos años. Y 
h a  ipoáido com probai' que las horm igas han  
.perfeociooado e n  g ran  m an era  su s  procedi­
m ientos contra  los incendios. Al principio 
ta rdaban  u u  m inu to  o m ás e n  ex tin g u irlo ; 
aho ra  n o  iav ie rten  más. d e  quince o veinte 
segujidos.

U n  lio m atcím oníal

D espadios de C atania (Sicilia) dan cuen ta  
de u n  caso verdacteram ente ex traño , que los 
trib im ales -de dicha ciuda-d tra ta n  d e  resolver 
actualm ente.

'Eli e l fam oso te rrem o to  de M esina d e  1908, 
u n a  m u je r perd ió  a  su  marióto. D « d e  en ton ­
ces se creyó v iu d a  y  vivió com o ta l.

Heoe algunas sem anas in ten tó  hacer una  
reclMnación a  u n a  C om pañía ide Seguros, y 
ésta contestóle 'que n o  podía acep ta rla  porque 
había enviado u n  certificado de la  m uerte  de 
s u  esposo, y  en los reg is tro s  oficiales se  ha­
cía consta r que quien hab ía  m uerto  en  el te ­
rrem oto  de M esína no e ra  su  m arido , sino 
ella.

E n  v is ta  d'e ta l contestación, dedicóse a 
buscar a  su  m arido , y  supo  q u e  éste vivía ;> 
que se  hab ía  casado de nuevo en  IQ ll.

P resen tó  con tra  él u n a  denuncia po r biga­
mia, y  e l  poibre hom bre, q u e  tiene  sesen ta  y 
cua tro  años de edad, ingresó en  la  c á rce l; 
p ero  -hubo que  sacarlo  de e lla  po rque exhibió 
an te  los jueces u n  certificado í e  defunción 
de su  iprim'era m ujer, p rocedente de la m u­
nicipalidad de Mesína, y  que  íe fué entregado 
a  fmes de 1906.

Y ahora  se  encuen tra  e l infortunado' con 
ctos m ujeres legítim as, que tienen  sobre él 
los m ism os derechos, y  perplejo  se  h a  diri­
gido a  los tribuna les de C alania pidiendo que 
•le ■di'gan con cu á l d e  las dos m ujeres h a  de 
vi-vir.

Criadas y  am as de casa

El problem a 'del 'servicio dom'éstioo en  los 
Estados U nidos es cada día m ayor. E n  v ista 
de que la  situación  es m ás grave de lo que 
nunca  se ,cría, e l Comité í-fimenino d e  los Es­
tados Unidos h a  decidid!o aibrir u n a  investi­
gación con  ob je to  de dete rm inar e n  dónde

radi-ca la  culpabilidad de la situación, s i  en 
las am as de casas, en  las criadas o  en  la  casa 
en  sí.

Como m edida preliminOT, e l Comité feme­
nino, e s tá  recogiendo to d a  la  m ayor infor­
m ación posible sob re  la  situación, según la 
ven las criadas de serv ir.

S egún  las criadas, el p ro b te n a  del servicio 
doméstico e n  Jos Estados U nidos descansa en  
que las patgas sO'n reducidas en  com paración 
de 'los salarios estipulados p a ra  cualqu ier o tra  
oíase -de 'trabaj'Os; en  q u e  la  com ida e n  la 
m ayoría  de los casos es poca o m a la ; am as 
de casa demasiado ex igen tes; trabajo  duro  y

D e interés p a ra  los que  
recortan los cupones de  
n u e s t r o  s u p l e m e n t o
H a b ié n d o n o s  r e m i t id o  a lg u n o s  le c to r e s  
lo s  c u p o n e s  c o r te s p o n d ie n ie s  a  la  n o v e la  
EL P R IS IO N E R O  D E  Z B N D A  p u b l i c a d a  
e n  e l  s u p le m e n to  d e  P O P U L A R  FILM , 
a d v e r t im o s  a  io d o s  q u e  h a s ta  l a  te r m in a ­
c ió n  d e  l a  s e g u n d a  p a r t e  d e  d ic h a  o b ra ,  
t i tu la d a  R U P E R T O  D E  H E N T Z A U , n o  
d e b e n  e n v ia m o s  n in g ú n  c u p ó n , y a  q u e  
la s  ta p a s  s e r v ir á n  p a r a  e n c u a d e r n a r  la s  
d o s  n o v e la s ,  q u e  f o r m a r á n  u n  b o n i to  

to m o .

D e  o tr o  m o d o  s e  e x p o n e n  lo s  ¡ a t o r e s  
q u e  d e s e a n  r e c ib ir  c o m o  r e g a lo  la s  m e n ­
ta d a s  ta p a s  a  q u e  a  l a  te r m in a c ió n  d e  la  
o b r a  n o  te n g a n  lo s  c u p o n e s  c o m p le to s ,  
s i  b ie n  c o n s e r v a m o s  lo s  q u e  h e m o s  r e c i ­
b id o  h a s ta  a h o r a  p a r a  n o  c a u s a r le s  e s te  
p e r ju ic io  a  lo s  im p a c ie n te s  q u e  s e  h a n  

a d e la n ta d o .

m om ento de descuido y robe u n  collar o pul­
se ra  í e  valor,

Una m uchacha policía que lia  sido in terro ­
gada sobre s u  profesión h a  hecho las siguien­
tes m anifestaciones:

Nuestro oficio no es n ad a  fácil. Se necesita 
poseer g randes dotes de observación, pacien­
cia, y  una  salud  maigiiííica. A d ^ á s ,  es im ­
prescindible que sepam os defénSernos de 
todo posible ataque. Las fiestas y bailes de 
bodas son los «casos» que  m ás deseam os to­
das, poiviue dan poco que hacer y  la  paga 
e s  buena. S in  em bargo, tienen  muoho m ás 
in terés aquellas ocasion-as en  que se  nos en­
carga descubrir u n  ladrón o  aú'quirir pruebas 
de la  iníidelidad de u n a  persona casada. Es- 
'las com isiones no se  pueden  cum plir con 
éx ito  s i  la  m uchacha policía no posee e l a rte  
d e  saber «tíesaparecer» y  pasar inadvertida. 
Como m uchas de noso tras som os ya conoci­
das e n tre  los crim inales, en la m ayoría de las 
ooaeiones tenem os que 'disfrazarnos. Cuando 
esto es preciso lo  m ejor es hacerlo  lo más 
sim plem ente posib'le. Una cosa que da m aguí- 
licos res-ultados es tener u n  abrigo reversiW e 
de colores d istin tos en  cad^ uno de los lados. 
Las ocasiones de 'ganar m ucho dinero no 

.abundan  en  nuestra 'p ro fesión . Los únicos ca­
sos en  que podem os hacer u n  bonito  negocio 
e s  cuando encontram os «iprueba» p ara  doman.

de divorcio. En algunas ocasiones recibi­
m os u n a  paga de tres libras y  m edia a l día.»

con tinuo ; pocos descansos y  m uy lim itados, 
y  fa lta  de com prensión e n tre  las señoras y 
su servidum bre.

En -España tam bién debiera la  m ujer p reocu­
parse  de iin  a su n to  d e  ta n ta  im 'porlancw  como 
lo antedicho, y a  que  n i e l ta lle r, n i en  la 
oficina n i  -el servicio  -diomfetico, (la m u je r 
gana lo  suficiente p a ra  hacer fren te  a  las in ­
dispensables necesid'ades d e  la  vida. Con un 
pooo d e  bu en a  vo lun tad  pod ría  llegarse a  con­
segu ir tan to  lo  re fe ren te  a suei’dos, como al 
debido respeto  que  la  m u je r mereoe p o r todos 
conceptos.

L a utilidad de la  m u diacha policía

L as m u jeres  policías son cada d ía  m ás so­
licitadas en  iQgdaterra. Son m uchas las se­
ñoras de la  a lta  sociedad lonJinense  que en 
los días de recepción en  sus palacios contra­
tan  u n a  o dos m uchachas policías p ara  que, 
elegantem ente vestidas, confundidas e n tre  ia 
m u ltitu d  d’e lo s invitados, vigilen e l que en ­
tren  en  la  casa personas indeseaibles que no 
h a n  sido  invitadas, y  a l m ism o tiem po im pi­
d an  ed que a lgún  ladrón  se  aproveche de u n

B l a s  S o r a j a s . — M a d r id .— B fo c t iv a in e n te , e s a  airaprcsa 
y a n q u i  b a s c a  paT a s u s  p r o d u c c io n e s  ¡la'blíídas
e n  e s p a ñ o l ,  p e r o  n o  a f ic io n a d o s , lo  c u a l  e s  d i s t in to .  E i 
c in e  j a r l a n í é  e x ig e  aJ  in té r p r e te  u n a  a e r ie  d e  c u a lid a ­
d e s  Q u e - ¿ f íc i lm e n t e  p u e d e  re u n ir  u ii a f ic lo a a ^ o . L a-  
m en tá iin o s  p o r  u s te d  f ln e  tsca a¿íí.

A n to n io  C a lv o  V M a n o lo  P r a g a . — S e v il la .— 'L ta n  lo 
<jae d e c im o s  &1 an-ferior y  to m e n  p o r  su y .^  l a  reapueslJi.

A n to n i o  Jtfarcos.— P e t r e l ,— A u n q u e  s u  a jg u r a e n to  se a  
fja.n s e n s a c io n a l  c a r a o  d ic e ,  n o  (podem os 'hacer n a d a  e]i  
s u  ídjs& qnio. U ií ir á a m e n ie  n o s  p id e n  q u e  r e c o m en d em o s  
a s u n t í e  d e  p e l íc u la ,  y  c a d a  a u to r  c o a « d e r a  e l  su y o  
a J g o  e x t ja o r d ij ia r io  y  nnaiasvlU oso, a u n  "tratán d ose de  
lo  'm éa vu lgair  y  a i s u r d o  q u e  p u e d a  c o n c e b ir  e) cereb ro  
d e  u n  J jom ijta . C r e a  u s te d  q u e  lo s  g e n io s  n o  s e  d a’O 
p o r  se r ie s .

M a n u e l  G i l  A lo n s o .— V a le n c ia .— 'Es m u y  d i f íc i l  q u e  
in te r e s e  a. n in g u n a  em p resa , c in a r a a to g r é iic a  p a r a  r e a ­
l iz a r  s u  a r g u m e n to .  S i  l o  ih a  de h a c e r  u s te d  p o r  e a  
c u e n ta ,  e n to n c e s  e s  f á c i l ,  s ie m p r e  'que d is p o n g a .  P or  lo  
m en o s, d e  c ie n  to U  d u ro s. E l  c in e  e s  u n  a r to  m u y  pos­
tó se , y  e l  c o lo c a r  u n  a r g u m e n to  a  -una c a s a  e x tr a n je r a  
—n o  e x is t e n  la s  n a c io n a le s — , p u n t o  m en o s  q u e  im ­
p o s ib le .

J o s é  A .  S á n c h e z .—C iu d a d .— 'B a s la  c o n  q u e  a  u n a  v  
a  o tr a  a r t i s t a  i e s  d i r i j a  l a  c a r t a  a  H o lly w o o d , p a ra  
q u e  'las r e c ib a n . S i  c r e e  -usted q u e  n o  h a y  se g u r id a d ,  
e n v ía la s  a  s u  nom ib re a  l o s  e s tu d io s  d e  l a  M ctro-G old -  
w y n -M a y e r  y  E a d io  P ic tu ie a  C o r p o r a tio n , r e sp e c t iv a ­
m en te .

N a z a r i o  F é r e z . - A ’lm o n te .— S s e  c é le b r e  a c to r  « sp a -  
ü o l,  m il lo n a r io  y  p o e ta ,  ig n o r a m o s  a i c o n t in ú a  e n  H o­
l ly w o o d , a u n q u e  p rc ib a b le m e n te , c ie r t a  c o n tra r ie d a d  
a m o r o s a  l o  J ia b rá  a le ja d o  d e  a l l í .  L a  a r t i s t a  q u e  le  
Í n t e r e s  t ia lb a ja  a c tu a im e n te  t n  T ln iv ersa i S tu d io s ,  
H e m p s t e a d  3131, U n lv ersa J  C ity ,  O aM lornia,

M . F .— M a n r e sa .—Q v e  n o so tr o s  s e p a m o s ,  n o  c x is t s  
n i i® u n a  e m p r e s a  q u e  c o m p r o  a r g u m e n to s .  C a d a  « n a  
d e  d í a s  t ie n e  q u in c e  o  v e in te  a r g u m e n t is ta s  a  su e ld o .  
E8 t ¿  in d ic a  q u e  n o  lea  in iteresa n  lo s  a s u n to s  q u e  les  
o fre c e n  -loa eapontá^neos.

A r t u r o  C a s t i l la .— S e v iU a .— L a  d e  ilas d o s  prim eraH, 
e s tu d io  M eliro -G o ld w y n -M a y er , y  l a  d e  l a  se g u n d a ,  
e s tu d io  R a d io  P ic tu r e s  C o r p o r a t io n , e n  H o lly w o o d .

L u i s  G a r d a . —S e v i l l a .—S 6 l o  s e  r e fie r en  a  lo s  a r t is ta s .  
Q u e d a  c o m p la c id o .

J o s é  P e r u y e r a .— A l c a lá  d e l  R i o .— S o n  a r t i s t a s  l o  Que 
n e c e s i ta n .  A f ic io n a d o s  c o m o  u s te d  h a y  m il lo n e s  e n  e l  
fn u n d o  y  ü o  p o d r ía a  co n tra ita r lo s  a ' t o d o s .  N o  n o s  c a ­
sa r e m o s  d e  r e p e t ir  q u e  l a  « a r te r a  d e  a r t i s t í í  d e  c in e  
e s  p e n o s ís im a  y  d ifíc i'l . i S i  s ir v ie r a  c u a lq u ie r a  n o  p a ­
g a r ía n  la s  o m p r e s a s  lo s  s u e ld o s  fa b u lo so s  q u e  p a g a n  1

F r a n c isc o  M . G er o lá .— A fá io o a .— D ir íj a s e  d ir e c ta m e n ­
t e  a  e s a  c a s a  o  a  l a  ÍP a ra m o u n t, a u n q o e  su p o n e m o s  
q u e  s in  c o n o c e r le  y  iver s u  t r a t a j o ,  n o  lo g r a r á  n a d a .

E d u a rd o  M a r t i n e s .— C iitd o á .— P u e s  s e  n e c e s i t a  co n o cer  
d a n z a s , c a n to ,  d e c la m a c ié n ,  deiporW a; te i ir r  c u ltu r a  y  
te m p e r a m e n to , s e r  f o to g é n ic o  y  ío to f ó n ic o .  C a s i  n a d a .

/In to r n o  R .  A l b a . — V é le z  M d la g a .— N ú m e r o  s u e lt o  co­
r r ie n te , 30  c é n t i m o s ; A tr a sa d o s , 40  c é n t im o s  ¡ p a ra  
s u s c r ib ir se  d i r í j a s e  a  l a  L i'b rerla  F r a n c e sa , E aan b la  
d íJ  C e n tr o , 3  y  10, B a r o o lo n a , q u e  e e  n u e s t r a  co n c e ­
s io n a r ia  d e  T e n ta  e n  E sp a íS a  y  A m é r ic a , I P e r o  tod o  
e s to  s e  d i c e  y a  e n  l a  c a b e c e r a  4 e  P o p n u a  F ilm  I

Ayuntamiento de Madrid



El íUm que iodo el mundo espera con impaciencia

de ¿loria
(h ab la d a  y  can tad a  en  españo l)

p o r

jo§é Bohr, Mona Rico y Ricardo Cayol
La tragedia de un hombre que fue a la guerra

SERÁ LA SENSACIÓN DEL AÑO

Selección Gaumont Diamante Azul
(fuera de programa)
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P L A N O S  D E  N U E V A  Y O R K

C ó m o  s u p e  q u e  e r a n  f o r m i d a b l e s  sei s  
nuevos artis tas  cinem atográficos españoles

I
A o tra  ta rd e  m e in v lla jo n  a  p resenciar 
cómo d ev o ra ian  u n a  pa«Jla seis artis- 

J  ta s cinem atográficos espafioiles y  laii 
d ia lc ^ is ta .  No lo  harcían ma>l, pero  yo  no 
consM eraría a  n inguno  oon cualidades foto­
génicas 'sulicientes p a ra  in te rp re ta r -el carac­
terístico  com ensal espafiol.

íEls b ien  sabM'O iquc lell «stómaigo idel comtíii 
de los -españoiles tiene  grantícs sim ilitudes con 
u n  saco, u n a  alfo rja  o  e l  fuelle 'de u n  acor- 
■tleón. E l español 'tradicicna'I, atávico, come 
dtesde qii'e su s  idieutes Je perm iten  ta lad rar la 
corteza ide p a n  h a s ta  los cinoaienta años, au­
m entando e n  progre&idn geom étrica. A  los 
cincuen'ta años, d e ja  de to m ar Ibaños d e  m ar, 
s e  aprovi'Siona 'd'S b icarbonato  y  psigue deglu ­
tiendo >de modo íaníástleo h a s ta  'que u n  díe se  
avería  lel saco por cuaJlqiiier p a rle  y s u  posoe- 
do'r íenece. E so 'de la sobriedad 'ó'e la  ra z a  es 
u n  eufem ism o p a ra  ind icar que  a  veoes se  pasa 
ham bre  y  no  queda otro rem edio que aguan­
tarse.

Esrtos se is a rtis ta s  y  u n  d ialoguista que 
ciei’to d ireetor de la  Fox a rrán có  del suelo 
•nataJ p a ra  trasp lan ta rlo s  a  Hollywood, nadie 
d ir ía , , viéndolos ta n  modosiUos, mori'gierados 
y iTi'Eídrosos que  eran  s ie te  rep resen tan tes deJ 
a r te  escénico. A u n a  ófe las chicas, a  la  única 
chica, E n rique ta  Odena, p ara  h ab la r con m4s 
]iropied-aid, yo la  üiaibiera tom ado p o r la  hija 
de un  com andante re tirado  d e  la  tguardia ci­
vil o  la  p rim era  O'üciala d e  u n a  som brerería, 
laii recogiü'ita, tan  hum il'dita y  tan  m enudita 
parecía. E se  «glamoTir» <jue suele acompañoi' 
a l a r t is ta  en  s u  trab a jo  ’O en Jas novelas que 
Jos 'escritores iieoen 'de ellos, fa ltaba  en tera- 
m 'ente a  'esta agnipacidn. El propio diadogui?- 
ta , N icolás'JoPdán 'de ü i'ries, desm enuzaba en 
Silencio y con paciencia una alíela de langosta.

—E s u n  dialoguista b rillan tisim o—rdecíaaino 
de SU'S am igos.

'Debía serlo , po rque ©s el único d ialoguista 
que oono2co qu'e no  olalagaba en  público. Yo 
m e figiu’o a i 'S ^ o r  Jordán en e l recogim einto 
de su  h-abitatíón, .charlando com o u n  desco- 
si'do con todoá- SU'S ipersona^es y riendo  las 
agaidezas que  provoca 'SU propio diálogo.

Habíamos UegadO' a  los p o stre s  y  habíam os 
pasado sucesivam ente p o r  'el '«cocktail», 
vino tin to , el Bacardi y  y a  parecíam os depu­
rarnos con n u es tra s  copas clarísim as de anís 
s in  ique los a rtis ta s  m anifestaran  p o r parle  
a lguna s u  calidad 'de ta les. Sólo  José Comellas, 
'(queriendo reiivindicar la clase, p re tend ía  de­
cir ch is tes  y  se  traslaoíaha con frecuencia de 
¿sien to  com o si todas la s  sillas le  pareciesen 
dem asiado duras.

Tenían, según  confesión prop ia  m ucha ham ­
bre—y a  eran  las do s de la  ta rd e — , pero co­
m ieron  m u y  ipoco. Y en  e s to  precisam ente 
dem ostraron a  las claras su  profesión. Sola­
m ente lartistas d e  verdaá'ero calibix;, haliitua- 

_di>s a v iv ir com o artis ta s , podían  haber co- 
■'m ido tan  poco, iflesdeiian'do u n a  g ran  parte  
de los tropezoo'es de la  paella.

—S i la  m ayo ria  'dte e s ta  g en te  n o  pai’ecen 
a rtis ta s—^me 'decía u n  am igo.

—'Vea 'Usted los p la tos convénzase—Je 
replicaba.

Como a l Jin y  a l  cabo v a n  a  t i '^ a j a r  en  el 
cine, yo n o  dejaba  d e  'espiar su s  m enores 
gestos, 'Mascaban ascendiendo y  'descendiendo 
las quijadas com o cualqu iera  dfe noso tros, di­
cha sea  la  verdad. Y cuando  Carm en Jiménez
o  Jo sé  'Nielo o  .Rafael 'Calvo pescaban una  
aceituna y  se  la  com ían, S'U 'gesto sem ejaba al 
'd« .otras m uchas ■Cáinm.enes, o tro s  imucbos 
Josés- y  mo pocos R afaeles a  'qui'enes yo hp 
vieto coni'er aceitunas.

'«Será l a  natiurailldad», pensé. P ero  'CS que 
líinguno  do los 'gestos del cin'0m atógrafo «on 
naturales, Nos lo  parecen po r la  naturalidad’

ccm que  m edian te  un o s  centavos vemos tan tas 
películas. S i to d o  'el a r te  cinematográfico con­
sistiera  en  eex n a tu ra l, todos seríam os John 
Barrym 'ore, y  y o  audaría  j o r  la  calle •coa un  
con tra to  d'e d’oscien'tos m il délares eri‘  é l'bo l- 
sillo y  u n a  cam isa ■con cuello ventilador.

A Félix  'de Pom'ós, que  estaba a m i lado, só­
lo podía sorp rend’OTle los ‘gestos partidos por la 
m itad , ya que  únicam ente m e e ra  posible ver­
le  de perfil. Y este  a r t is ta  insistía  sob re  todo 
en q u e  'era u n  m agnífico ó'ibujante. Alguien 
que .lo conocía corroborábalo., ¿ Y los otros, 
qué serían?

Comellas afirmó q u e  e ra  perio’dista. L os de­
m ás, i Dios sabe iqué profesiones serían  las 
suyas 1 Se deducía en tonces que e l contrato  
i'O bab ían  obtenido p o r se r cada uno algo en- 
teramenlie ex traño  a l cinem atógrafo.

No s ilb a n  estas palabras 'de censura. P o r 
el con trario  constituyen  una  alabanza. La 
inspiración m om entánea es la  base del arte  
« p a ñ o l . N uestros a r tis ta s  y  a u n  nuestro s es- 
c r  topes se  form an-lodos de m ilagro  y  proce- 
ü%n d e  las profesiones m ás  ex trañ as. P o r eso 

. son  arti-stas tan  adm irables. Todo 'en ellos es 
genuino y  geniail. Y em pieza uno  p o r adm i­
ra r  ique sean artisLae. Que hag an  a r te  los a r ­
tis tas  n o  tiene  nada  d e  ex traño , aparte  de 
que 'es s u  obligación. P e ro  que  hagan arle  
Jos que  n o  so n  a rtis ta s , h e  ah í lo adm irable.

Yo estoy  seg u ro  del éx ito  d e  la  p rim era  
pdlícuila d e  estos cam patrio tas que  consum ie-

Una revisia moder­
na, es la que a la 
belleza  tipográfica 
añade una colabo­
ración extensa y bien 
seleccionada.

Estas dos cualida­
des las reúne

P opu lar Film
Su presentación es 
inmejorable.

Los nombres de sus 
colaboradores son  
fírme garantía de su 
alta calidad perio­
dística y literaria.

A urelio  P ego  y  Luis G óm ez  
M e s a /J u a n  P iqueras /  Ar- 
m a n d  G uerra  /  f u a n  d e  
España  /  Alicia Ferrén /  J e ­
sús A h in a  /  Ju liá n  d e l Valle 
J o sé  Esieve /  G axel /  M ateo  
S a n to s  y  el dibujante Les,

colaboran asidua­
mente en las pági­
nas de

P opu lar Film

ron  conm igo u n a  paella y  tenían d^el cine una 
idea rom ántica com o si Hollywood estuviera 
en  uno  d e  Jos cu a rto s  die la luna.

A lgunos ihasta hab ían  hecho ya películas en 
o tras tie rras.

Nueva York, febrero.

C O R R E O  D E  L O S  E S T U D IO S

. Caras nuevas en e l elenco  
de  Coltimbía Píctures

P
EFraiENDO la  carre ra  tea tra l a la  de la  
sociedad, e n  la cual, hay  que  confesar­
lo, babía Uegado a esa  envidiable posi­
c ión  de ser <(leader», la bella blonda L oretla 

oayers se  presen tó  a l concurso d e  Caras Nue­
vas, organizado po r Columbia, y  h e  aquí que 
se  rep ite  la h is to ria  de la C enicienta...

Solam ente que esta  vez la  Cenicienta per­
tenecía a  u n  m undo elegante. P ero  de todos 
modos L o re tta  encontró  e l  toeUo zapatito de 
la  fam a y den tro  d e  pocos días irá  cam ino de 
üoJlywood, donde ing resará  en e l elenco de 
estrellas jóvenes de Columbia, pa ra ' aparecer 
p róxim am ente en  una  producción de im por­
tancia.

E l p rim er paso de L oretta  Sayer en  el ca­
m ino de la  fam a h a  sido com parativam ente 
senciEo. Se en te ró  del Concurso d e  Columbia 
y  s in  pensarlo  dos veces, se  encam inó a  la.j 
Oficinas de e s ta  Com pañía en í<ueva Y ork...

Le dieron la  p rueba fren te  a la  cám ara y  e l 
m icrófono, esa  p ru eb a  ta n  cruel p ara  algu­
nos... y  ta n  am able p a ra  otros, y .a lg u n o s  
días después L o re tta  se  encontraba firmando 
u n  contrato .

L a  h is to ria  de la  fo rtuna  de L o re tta  se  igua­
la a  la del joven R ichard  Crom w ell en  lo m a­
ravillosa y  aladinesca. Cromwell e ra  u n  m u­
chacho com pletam ente desconocido en  el 
circulo del teatro ,' y jam ás había tenido la  me­
n o r in tención de aparecer como estrella  en 
cualiquier película. Ni siquiera hab ía  in ten ­
tado trab a ja r 'de ex tra . C olnm bia descubrió 
posibilidades en  e l joven p in to r angelino, y 
de la  m añana a  la  nocbe el joven se  convierte 
en  (fi'gura principal en e! dram a «David e l To­
lerable»...

L oretta  S ayers tiene  ojos azules, cabelIcs 
rub ios y  tiene cinco 'pies y  dos pulgadas de 
alto . J’am ás h a  estudiado técnica de tea tro : 
nunca  íha aparecido en váudaville o  cualquier 
función 'de e s te  o rden , y  no b a  sido modelo. 
L lega a la  pantalla, pues, lis ta  p ara  aprender 
desde e l principio...

L os “ descofarímientos" del direc­
tor americano Edm und G oolding

E l  com petente dii'cctor y  no tab le  a r ^ -  
m en tis ta  E dm und Goulding, que d iri­
gió a G loria Sw anson en <d,a in trusa»  

y  a  Douglas 'Fairbanks y B ebé D aniels en 
«Para alcanzar ¡a luna», h a  descubierto varias 
de las lum inarias que  resplandecen  actual­
m ente  en el firm am ento cinematográfico.

G oulding descubrió a L ew  A yres, e l joven 
p ro tagon ista  del g ra n  film (cSin novedad en  el 
frente», a  'quien hizo efectuar sus prim eras 
pruebas, consiguiéndole u n  con tra to  con la 
P atbé , com pafiia que  é s te  abandonó m ás ta r ­
de. Encontró g randes posibilidades en  Helen 
Tw elvetrees, que  íu é  con tra tada  po r la  Fox. 
Eligió a  P h ilip  Ilolm es p a ra  «The D ev irs Ho- 
liday», a  L uana W a lte rs  p a ra  e l film citado 
de Douglas F a irb an k s; ¡hizo ver a  la  Para- 
m oun t e l v a lo r de iNanoy C arro ll y  presentó 
a  Joan C raw ford y Constance B ennett en  «Sa- 
ily. I ren e  and Maryu.
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EL REY DE LOS FRESCOS
Película cómica de las Exclu­
sivas TRIAN, edición Paíhé- 
Natan, que sigue proyectándose 
con éxito en los salones

Kursaal y Capítol

Una canción de éxito de este film.

¡ES P A R A  P A P A ! . . .
(C 'e s t  p o u r  m o n  p a p a )

I
Mamá es alta y gruesa
Y es muy guapa además:
En cambio papá
Muy pequeño es.
Mi mamá a  diario 
Arma broncas con papá,
En mi vida he visto 
Cosa igual.
Por comer, iPor vestir!
Por entrar y salir:
Se pasan todo el día.
Tan sólo en discutir.

REFRÁN 

¡Todo lo peor!,., es para papá.
|Todo lo mejor!... es para mamá.
Si ella usa pijamas de sede 
Papá siempre los viejos se queda.
Si un calzado hoy, estrena mamá.
Los mismos papá tiene que llevar;
En vestir hay que ver cómo luce mamá. 
De trapero va mi pobre papá.

II
En casa celebra sólo el santo mi mamá,
Y queda el salón hecho exposición
De objetos de arte, varias joyas y renards. 
De obsequios, todo se llega a llenar.
No le dan a papá ni una mísera piel.
Y lleva su gabán roído hasta los pies.

REFRÁN 
La colonia es para mi papé;
Los brillantes son para mi mamó;
Lo más feo papá colecciona,
Mamá sigue el curso de la moda.
Los bombones son para mi mamá.
Las facturas son para mi papá,
Y las horas que invita m am á en reunión 
Lo que costará el té a mi papá.

III
En auto a paseo cada día va mamá
Y el metro papá tiene que coger,
A los tés danzantes mamá no puede faltar
Y es tarde cuando a  casa suele entrar. 
Temprano ha de llegar papá para guisar, 
Barrer, coser, fregar, y las deudas pagar.

REFRÁN 
Las tortillas son para mi papá,
Y el manjar mejor es para mamá.
A ella el tango le encanta y agrada
Y papá resignado trabaja.
Divertirse bien es para mamá 
El gato cuidar es para papá
Si el flirt de mamó es un joven jigolo 
Papá en casa está y aguarda a mamá.
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Mary Garlyle
Actriz de la M .-G .-M .
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4 ( Horizontes nuevos", o la eterna tentación del viaje

A
lg o  m ás g r a n d e ,  
m ás  n o b l e ,  más 
id'eal q u e  'la mez­

quina anihiclán del o ro  de 
C alifornia, m ovió a  oenEe- 
nai'es d e  g a u tís  'de todas 
las nociones j  de todas 
la s  clases sociales a  em ­
p ren d er la  r u la  áiel Oeste 
am ericano, -descoaocida y 
peligrosa, a  través de las 
a ltas m on tañas, de las p ra ­
deras í i n  fin, de 'los de*

Louis e l año  1S30 p ara  ir 
a  la  coiKpiista del Oeste 
y  que  prom ovió la  p rim e­
r a  expedición 'Organizada

con las naiTaciones fan tás­
t i c a  •de aquella  'expedi­
ción.

E uropa y  n o  e ra  cosa ex ­
tra ñ a  qn'e en las expedi­
ciones se  encontrasen  altos 
p e rso n a^ ^  o  a rtis ta s  (jue

U n  p r i m e r  

p lano  de  “ H o- 

r i ioa te s  n u e v o s" ,

s ie rto s  im placa'bles; aá'go 
m ás igrande ijue el 'deseo 
(te estahlecer 'granjas e u  el 
te rrito rio  íeounilo 'del Ore- 
gón, o  e l  pánioo de los 
H orm ones ique hu ían  de la 
persecución religiosa. ¡Este 
a lgo e ra  la  suprem a ten ­
tación del viaje, de la  con­
q u is ta  -de aqued país des­
conocido que  les b rindaba 
s u  ibelleza envuelta  ■en el 
m istérioso  encanto  dte au 
ten tadora  grandeza.

E ra  a lgo  'que y a  habían  
sen tido  'las ^n e rac io n es  
an te rio res a  l a  caravana 
qiue se  organizó en  S t.

e n tre  S t. Louis y  Santa 
Fe, con  'los m ejicanos de 
Taos y  a u n  con los de Chi­
huahua.

£1 m undo estaba infla­
m ado p o r e l  esp íritu  a\-en- 
tu re ro . L as fro n te ras  .-e 
em pujaban, se em pujaban 
cada vez m ás con e l afár» 
loco tíe a lcanzar lo infini­
to . E l idescubrimiento del 
o ro  de California, la  lucha 
de los negociantes de pie-

por Lew is y  C lark-en 1804. 
Aquellos dos exploradores, 
francés d'sl Canadá u n o  y 
am ericano lel o tro , s e  In­
te rn a ro n  ¡bacía e l  Oeste si- 
guiencito e l  cu rso  de los 
g randes río s , y  la  im agi­
nación popu lar se  inflamó

E n 1630 todos los cam i­
nos indios del Oeste 'eran 
•conocidos p o r m uchas gen­
te s  nóm adas que negocia­
ban  Jos artíipulos indios en 
St- ¡üouis. La h is to ria  de 
su s  av en tu ras  'Eegó hasta

iban en  busca  'de nuevas 
emociones,

Diez años despaés que 
e l  p rim er carro  dejó SI. 
L ouis p a ra  ■ir a  la  con­
q u is ta  del Oeste, se 'osta- 
blecid u n  servicio rejíu lar 
d e  carro s  'que negociaban

película Fox, 

que se proyecta 

en e l T ív o ll .

les 'de Jludáon 'Ray y aun 
de la  m ism a Inglaterra  
que  se  arreba taban  'la su- 
pi'em acía en  el Lei’riío rio  
del Oregóu, encendía cada 
vez 'más y  m ás la  im agina­
ción popular.

'Mas de 2;K).000 personas 
se  calcula que fueron 'en 
hosca  'de avcn íun is  hacia 
las regiones del Oeste, Se 
i-euníai) en  carros viejos y 
desboU'estados y con ellos 
■se lanzaban a  'los cnminos, 
luchando con las inclemen­
cias 'd d  tiem po, los acci-' 
den les cíel cam ino, loa a ta ­
ques d e  los ind ios... pero

I
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c l Oiíste ejercía sobre tílo s  
ui] poder hipnótico  y  todo 
lo  a rro straban  po r alcan­
zar la m ata  «oüada.

Cada Estado pagó su  tr i­
buto  a l Oeste y  sigue pa­
gándolo.

La población de Califor­
nia h a  cpeciáo m ás del 60 
por 100 e n  diez años. Los 
exploradores m o - d e r n o í  
van hacia  el Oeste en sus 
viejos autos de segunda 
mano. C entenares de ellos 
alegrem ente acaban a pi'i 
s u  cam ino ■siguiendo las 
huellas de «iis gloriosos 
frulepasados. Pero  ninguno 
renunciu a  ver -el deste  
fantástico.

¡El esp íritu  aventureT-o 
no h a  m uerto  tod ív ía . Es 
siem pre el mismOj fervien­
te  y  lentusiiasta. Solam ente 
han  oambiaá'o los medioa 
de satisfacerlo.

¡Es este  espíritu , esta 
grandiosa emoción aven tu- 
r c r a ,  “e s t e  tundam eníal 
afán de ■trasplantarse '(jue 
siente la  hum anidad, afa­
nosa d e  cooquistar nuevos 
liorizontes, lo .que h a  njuc- 
ri'do- 'Raoul W alsh  re tener 
■en 'la pantalla en  e l dra­
m a ■épico -áe los conquista- 
<íores dei O este que, con 
c l titu lo  de itlíorizontes 
nuevos», ha realizado la 
Fox Film C orporation . Es 
una producción nueva y 
gTan'íiiosa, souora.

Oto'os ¿Im s del Oeste, 
grandes y  magníficos, han  
si‘<lo Itevados a  cabo en 
o tras époe-as ; pero , «Hori­
zontes imevos» '&S una pro­
ducción jam ás superada. 
Los cíoenarioa on los e í-  
tuc'íos se han  e lim inado ; 
todas las tscenes se han 
filmado en campo abierto.

Raoul ■Wals'h expuso su 
idea a  W inlieid Sheetiau, 
vícepi'üsidL'ntc de la Fox 
Film. E l pnesa|)ui-íto pre­
lim inar aliianzaba cerca 
dt; aii millón y mc^dio de 
dólares. Ante^ i!v (|iu? sfi 
hulii^esv realizado la m itad 
<le la ^íroduccióu, lc>s gari­

to s se elevaiban a  dos mi- 
lloneis, pero  y a  no quisie­
ro n  retroceder, creyendo 
que hab ían  hallado e l ver- 
dad'ero esp íritu  inspirador 
de los prim itivos explora­
dores.

■Para lo g ra r la  m áxim a 
realidad 'en les distingas 
escenas del 'íilm, Raoul 
Wal&h ae v ió  precisado a 
v ia jar con toda sii compa­
ñía , con lo d o  |el equipo 
eléctrico, c o a  todbs los ac­
tores y  'Cxtras que tom a­
ro n  'parbe en  la  película, 
p a ra  llegar a  reproducir 
en aquellos parajes üâ s r i ­
b eras  del Missouri y  ei 
¡>aís de W eslpo rt tal ■como 
■estaban en 1 8 ^ .  Se cons­
truyó  todo un  pueJjlo a 
orillas idel Coiloraáo, y  un 
barco, e x a c t a  reproduc­
ción de los d e  aquella épo­
ca, s e  botó p a ra  qne vinie­
se en  busca de los em i­
g ran tes que  cub rirían  así 
su prim^era e tapa  en su  ca- 
m ino  hac ia  et Oeste.

C ieato  ochenta y  cinco 
carros, 95 actores, cente­
nares Qfe ex tras , 3,000 ca­
bezas ■de igmiado y u n  con­
jun to  de técnicos, se 
pusieron  en  m ovim iento 
desde las primereas escenas 
del film.

R aoul W alsh  n o  se  cotí- 
ten tó  con íiLínar la s  esce­
n as de la  partí'úa, la aglo­
m eración de 'em igrantes 
que se  hacinaban en  la 
cub ierta  deil barco, sino 
que qu iso  tam bién foto­
grafiar la em ocionante es­
cena icn ique los explora- 
ótores se  debaten en  un 
m arasm o, en  un lodazal 
pegajoso en  donde se  atas­
can  'los cai'ros y  se  h u n ­
den las pezuñas de los ani­
m ales dincullando, ha- 
(.ieudo casi im posible su 
m archa.

P a ra  lo g rar u n a  perfecto 
reproducción de la Uega/'ía 
del barco  de los em igran ­
tes a W ei^tport, fué nece­
sario  tran sp o rta r  la  m ayor 
parte  del equipo a  dé-

terminacto Jugar del río 
Sacram ento. AI misinio 
tiempo, trenes especia- 
las, coniduoiiendo -todo 
e l equipaje, Pullm ans 
p ara  e l ‘personal, ca- 
■miones p are  e l Ijans- 
porte  'M  .ganado, em ­
prendieron e l camino 
de Moran y W yom ing, 
conduciendo a  t o d o s  
cuantos no  tenían que 
tom ar p a r te .e n  las es­
cenas Q 'e, Sacram ento ; 
todos los actores p rin - 
cipailes ique allí actua­
ron, a s í com o las ex ­
tr a s  y  le s  técnicos p a r­
tieron  t a m b i é n  p ara  
W yom ing.

Muchas sem anas .̂ e 
em plearon en  aquella 
región., en donde se  ñl- 
m a jon  las m ás ■emocio­
nan tes esoenas—el asa l­
to  ide los indios ; ííl des­
censo peligroso a l p re ­
cipicio —  temiendo por 
esoenario ■las mDravillo- 
saé m ontañas Tetón y 
Jackson Lake, de m ag­
níficas'perspectivas. Las 
d is tin ta s  escenas, a  las 
que [W alsh quería  d a r 
e l m ayor realism o po­
sib le, exigi'eron penosas 
m archas a  trav fe  lófe las 
a ltas cum bres llenas de |  
nieve, su friendo  los r i ­
gores 'del ÍTÍo y ias incle- 
Diencias del 'tiempo. Tu­
vieron  que  c ru za rse  lo s de­
siertos arenosos e n  donde 
e l ■sol e ra  enem igo im pla­
cable. La «troupe» capita­
neada por R aoul W alsh  lO 
■sufrió 'todo con  v a lo r y 
entusiasm o, puesta  s u  fe 
en  e l traibajo que realiza- 

. ban.
O tras escenas se  filma­

ro n  eu  e l  P arque  de Te- 
llow stone, e n  Jos alrede- 
(íores 'de las catara tas de 
C lam ath, en Oregón, e n  e l 
lago Salado, en el parque 
de Sesnova. bajo os g i­
gantescos árboles- de las 
m ontañas de S ie rra  'ííeva- 
da, que sirven de templo 
al am or, al am or triun fa l

m

que en to n a  s u  h im no  vic­
torioso a l final del viaje, 
y  que e s  com o s u  corona 
de igloria, s u  palm a de 
recom pensa.

Nunca h a s ta  ahora, en 
la h is to ria  ■de la  ciu'emato- 
grafía, se encuentra  uu 
m ovim iento üe conjunto  
que, desplazándose de los 
estud io s hollywoodenseá, 
Jiaya recorrido  lugares tan  
d iversos y  apartad 'os, en 
busca 'del ■esoenario apro ­
piado, com o la  «troupe» 
que  form ó Raoul W alsh  
p ara  la realización «te su 
obra >épica, en la que  ha 
logrado ap resar e l verda­
dero e sp íritu  que  ins'pira- 
ba a  los afanosos conquis­

tadores del Oeste, a  los 
soñadores q u e  en  in san a ­
ble afán de ideal se  lanza­
ban  a  lo desconocido en 
busca <íe horizont'es más 
am plios que  llenasen «u 
fantasía. E ste  e s  el ideni 
de ■todos 'los viajes, de to­
dos lo s m ovim ientos emi- 
graitorios que h a  ■babid'o 
en  c í munido y cuyo espí­
r i tu  s ig u e  anim ando ac­
tua lm en te  a  todos los h u ­
m anos a  lo s q u e  puedea 
rea lizar s u  a fán  y  a  a i^ e - 
Uos q u e  viven encadena- 
■dos a l yugo d e  ía  estabili­
d ad  y que sueñan , sueñan 
siem pre en  «correr e l m un­
do)) y  conocer «Qiorizontes 
nuevos».
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H
IZO su  -dítitit e n  ©1 papel de rub ia  jn- 

g e D u a . . .

Electrizó a IcfS espectadores c o i d o  

m uchacha a s tu ta  en  «Laa n iñas m odernas»,..
Creó u n a  sen-sación en  el núm ero  (Je <ttós 

i(ío& herm anas en  «La m d o d ia  de B roadw ay»...
Y ahora  A uita Page quiere hacer «roles» 

em ocionantes, di’am a intenso.
Así como los actores cómicos ansian  repre­

sentar- i«H(Hnl'et», la s  kitíícas frívolas ele la 
panlalln 'desean in te rp re ta r hondas 'emocio­
nes... y  A nita Page e s tá  ensayándose en el

cunero  dram ático, 
fechas

£1 que llegue a  ver satis- 
su s  aspiracion'es, e.s h a rin a  de o tro  

costal. Los direotoi'es de la  M etro-Coldwyn- 
M ayer le nücen q u e  h a y  que d a r tiempo al 
tiem po.

«Los papeles de m uchacha frívola están  
m uy  bienn, dice ía  liníla A n ita ; <cpero temo 
que ei público se  fo rje  la  idea de que soy 
bonita, pero  estúp ida, a  m enos que  m e vean 
rep resen ta r p a rte s  de m ás aliento . Y la  vei'- 
dad es que  yo n o  creo  qne soy estúp ida ... Si 
lo  fuera, n o  tentírla  am biciones m ás a ltas. . 
¿no  le  pareoeP» 

y  'POr cierto  qne  A nita  no es estúpida. W i- 
lliam  Haines, el proíaigonista de «El cronista 
sensacional», la  p rim era  película en 'que tra ­
bajó A n ita  en los estudios, dice que  ía  chica 
es ta n  inteli.^en'te com o he rm o sa ; y  George 
Hill, que  la  dnig ió  en  ((La flo ta aérea» declara 
que es u n a  'de la? actrices jóvenes de m ayor 
ta lento  que  le  haya  toca^3o en  su e r te  dirigir. 
Eli «La metoSía de Broadway)), ella y iBessie 
Love aprendieron a  can ta r en  dúo, com o las 
h erm anas,ID uncan ; y  do hicieron tan  l>ien 
que  todo el m undo  creyó que habian  cantado 
proíí'sionalm ente juE itas an tes  'de rep resen tar 
en dicha película.

«No es que  no m e guste  e l jazz  n i esas 
cosas», dice Anita. «No soy lo qne  pudiera 
llam arse u n a  persona s e n a ; pero  cuando 

veo a c tra s  actrices rep resen ta r papeles 
in tensos no  ¡puedo m enos que  envl- 

. diarias. S i alguna vez m e toca in ter­
p re ta r  algo sem ejan te  e s ta ré  tan  asu.s- 

lada que  lo echaré  tod'o a  perder. 
AI m enos, asi m e 'lo au g u ra  pa- 

.»
A nita siem pre p iensa  que  su  

papá es u n  oráculo. E l padre de 
A nita es 'Un ingen iero  eléc­
trico , hom bre de g ran  in te ­
ligencia p rác tica : y  su  h ija  

tieine en  cuen ta  su  opi­
n ión  sobre todas as 
cosas. Quizá confía to­

davía m ás en  su  m adre—so n  ami'gas Insepa- 
rab lcs-^pero  papá e s  e l jefe de la familia, 
despu(fs de toáo.

«iPuede usted  m encionar u n a  sa r ta  de can­
tidades, y  é l las sum a m entalm ente en  un 
instan te . Cna'lquiera q u e  dom ina así Io.s nú­
m eros 'debe le a e r  u n  cereihro m uy  poderoso, 
¿lio  'lo cree usteo'?», dice Anita ongullosamim- 
te . '((Lo _quo 'es yo nu n ca  puedo recordar cuán­
to es seis p o r nueve... y  he tenido que  darm« 
po r vencida.))

El padre, la  m ad re  y  e l herm ano m enor de 
A nita viven jim tos en  u n a  poquefia 'quinta 
cerca de los estud ios. E lla y su  mac/re vinieron 
primei'o a  California, cuando  A nita tuvo su  
prim era  opoi'tnnidad de aparecer en  la  paa- 
lalla^ y m ás tarde vendió el pad re  s u  negocio 
en 'Nueva York, yendo a reu n irse  con ellas en 
líoUywooá'. Le agrada m ucho e l clim a y  los 
cam pos d e  gol^, y  ha encontrado adem ás S 'iili-  

clentes proyectos 'de instalacionf^ eléctricas 
p ara  m an tenerse  ocupado; de m anera que lu
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fam iiia conitiniia s u  vWa norm al, com o si 
Anita no ®e huWei'a ihecho fam osa de im pro­
viso a íu e r  de 'Cenicienta 3e la  pantalla.

S u  ingreso a l  ciniema n o  'ha tra ítío  desiluain. 
nes a A nita . iPor d  con trario , Ja encan ta  y  la  
ilusiona cada 'día más,

«Era yo  aücionajdísima a l  cine desd« an tes 
de im aginarm e que  •serla ac triz  y o  misma'), 
declara. «Me encan taba con Jo h n  G ilbert y 
Norma S b ea re r... iba siem pre a  v e r las pelí­
culas deiW allaoe Beery, p reguntándom e qué 
clase de hom bre  se r la  en  Ja vidk rea'l. Guando 
decidí v en ir a  Hollywood, m is am igos m e  pro ­
nosticaban que  a l  conocer personalm ente a 
¡as lum inarias a  quien&s ta n to  acímiratia en 
la  pantalla, no  m e parecei'ían ya ta n  m aravi­
llosas como a  la  distancia,

»Pero h a  sucedido exactam ente lo  con tra ­
rio. A hora q u e  conozco a  John  G ilbert m e 
¡larece todavía m ás in te resan te  que  e a  sus 
películas, y  u n o  de lo s  m ejo res a rtis ta s  del 
m undo. iMucbas veces m.e h a  pasado  lo m ij- 
in o ; al encon tra rm e con  ía  gen te  Cfue hab ía  
visto ac tuar e n  -el cine, h e  descuiiierto que 
.son m ás sim páticos ¡de lo  que  m e liabla im a- 
gina(Ja.
»Y luego, que  'Siempre hay  algo nuevo en  

el tra b a jo ; (representa uno  c ie rta  parte , a  con­
tinuación le  ü'an o tra , y  e e  aprende a ser una  
¡wrsona d istin ta . M arión Oavies hace d e  cuan­
do en  cuando papeles de m uchacho y se  vis­
te d e  hom bre  p a ra  rep re se n ta r lo s ; y  m e 
imagino que  le  idebe haber costado 'bastante . 
tra te jo  aprend'er a  cam inar com o u n  m ucha­
cho. P o r  m i p arte , trab a jé  d e  firm e para  
aprender los pasos de íbaile e n  «La melodía 
de B roadw ay»; pero  cuando  vi 
las ¡iruebas prelim inares en  la 
panifilla, com prendí que  
valía la pena  darse todas

las m olestias posibles p o r este  resul- 
tadp.

»Y  tam bién s irv e  de gi'an estím ulo el 
p en sa r q u e  e s tá  u n o  haciendo algo 
p a ra  aigradar y  d is traer a l público. 
Wülliam. H aines .¿fice que  eso  constituye 
realm ente e l  m ayor goo& p a ra  'el actor 
del cinem a... saber q u e  cuantio' s e  tra­
b a ja  b ien  tra sm ite  uno  u n  poco 'CÍe di-- 
cha y alegrift a  lo s demás. P o r supues­
to , a  todos nos gusta  a g ra d a r ; y , por 
m i p a rte , m e sien to  m uy  feliz con las 
cartas de m is adm iradores, cuando 
g en te  a  qu ien  nunoa ihe visto  mi veré 
ta l vez, m e dice q u e  les gusto  tan tísi­
m o en  la  pantaJla.

«Tenia yo m is m iedos de n o  agradbr 
a l público e n  e l  papel que  represen té  
en  «¡Las n iñ a s  m odernas», po rque me 
parecía  que  e l  personaj'e en  s í d o  era  
nadü sim pático. .Pero, ¿q u errá  u sted  

•creerlo? 'He recib ido m ás cartas feli- 
citándom e p o r e sa  p a rte  q u e  p o r  n in ­
g u n a  d e  las o tra s  'que h e  representado.
Y ello  m e  b a  dem ostrad'o que  cuando 
se  ^trabaja con en tusiasm o p a ra  des­
em peñarse 'H'en, aunque  e l «rol» no 
■sea lexactamenfee lo  que  a  uno le pa- 
peceria .ag radable , recoge usted  Jos 
aplausos.

))El público '65 sabio, desiiués de 
•todo. ÍNo se  deja engañar fácilm ente 
Es lo m ism o q u e  papá.»

OKOCDEHA

JA B O N

ALM ENDCAi

E! (acto delicado  
y  la finura del té rc io - 

pclo , adqu irirá  su  cu tis  
 ̂ con  el u s o  del jabón  de 

a lm en d ras

M A
E s  el m ejo r Ira lad o  d e  be­
lleza e h ig iene  d e  la  piel, la 
que  m antiene fre sca , lozana , 
Ubre d e  g ra n o s  y  ro jeces y 
en perpetua  prim avera.
¡Pero pida Orocrema, pues se imital

lO f/> £ fifV ^ tH > C T A iA I> A

Alfon/oXll, ll-Sadalona

Resonó e l tim bre del teléfono, y  .\n ita  con- 
testd . •

«Es papá», confió. «Está afuera 
esperándom e en  e l  autom óvil y 

tengo que irm e pronlito . ■>
Y como lo d'ijo, lo hizo.

Caumen de P i.nillos

A n ita  P ag e , la  be­

lleza rubfa de los estu­

dios H .-G .-M . e s t i  en mu'y 

buenas relaciones con los a ttís  

tas «apañóles que b a y  en H ollyw ood.

V e d la  a q u í c h a r ­

la n d o  con E rnesto  V il- 

ehe>, el creador de “ V u -L l-  

C h a n g "  y  con José Crespo, el 

g a lán  de “ E l Presidio'*.
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-popularfilm-

D m h £  DE LÁ 9  C Á n A W A 9  Y  LO 9  m  CP o
o que  sucedió «en tre  
'basticJores» dura-nte 

^  l a  r e a l i z a c i ó n
éo  koLos Anigeles del lu -  
íiierno» constituye  e l m ás 
sorp readcn to  y  c o l o r i -  
d o  cap ítu lo  de la  hisUffia 
■de la  cinem afograíía.

E l idrama y  e l  r-eaIi«mo 
'de «Los Anigeles del In ­
fierno» obtesnido en  la  pan­
ta lla  lo  fué, n o  solam ente 
a  costa  'Se em plear en  la  
realización u n a  sum a ja- 
inás igualada toasta ahora , 
sin o  después 'de tres años 
de rada je , e l m ás espec- 
taou lar que  s e  recuerda.

Fué 'haoe m is  -de cuatro 
años, a  'fines de 1926, y 
an tes del advenim iento íe l

nos au tén ticos de los i(jue 
se  em plearon >«1 la  guerra , 
e a  « ras  «del m ayo r realis­
m o de s u  m agna produc­
ción.

P ro n to  tuvo  a  su  dispo­
sición la  escuadrilla  aéróa 
m ás im portan te  'ijue, síti 
i n t e r v e n d Ó D  de n in g ú n  Es­
tado. '96 'hubiese reun ido . ' 
Má'S de 50 apara tos del 
tiempo 'de la  gu e rra , in­
cluyendo u n  ■CTgantesco 
avión alem án G otha de

con s u  inven tor y  cons­
tru c to r  A a t h o n y  H . G, 
Fofcker. (Los apara to s alia­
dos in d u ía n  Sopwith-Ca- 
m els, B rittsh  S . E ., Sop- 
w ith  Snipes y  Avros.

E ntonces H oward H u­
ghes s e  p rocuró  los servi­
d o s  kSe m ás de 100  püo'tos 
de ¡reconocida pericia, en ­
tr e  ellos -aigunos de los 
m ás n  o t e  h  l e s  aviadores 
yaniquis. C ontra tó  tm n i'én

voló en  todo el film, reali- 
7j6 tam bién  fvarios de los 
m ás tm e ra r io s  y  ©spec-. 
taculares vuelos que  apa- 
Beoen e n  '«¡Los Angeles- del 
Infierno)) y  que  n o  Uuvla- 
rem os m ucho e n  presen­
c iar en  n u es tra s  pantallas.

C 'o n  e s te  i m p o r t a n ­
te  e jérc ito  d e  aviadores 
m ovilizado para  ac tu a r an­
te  las cám aras, m íste r Hu­
ghes «e ooupó en  seguicPa 
de alquU ar u n  g ran  espa-
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cenas aéreas d d  film. 

V arias m illas te jos de 
allí pero  en í l  m ism o valle 
s e  adquirió  o tro  campo, 
construyendo  en él una  
esac la  -reproducción d e l  
(uJolly B arón’s  ?íést» (ex­
p resión  usada  poi' lo s in­
gleses i>ara ind icar e l  ae­
ródrom o 'del 'Barón Yon 
R ichthofeu, fam oso «as» 
alem án d e  la  g u e rra  m un­
dial), probablem ente e 1 
aeródrom o m ás coinocicfo 
-de la  'guerra, en  e l cu a l el 
ah o ra  mundialm-ente fa­
moso «Cii'co Aéreo Ritc.li- 
■hofeno 'f>mprendía e l vue­
lo  todas las m añanas para 
realizar s u  m isión dcslnu '- 
tiva.

J e an  H arlo w  

la  b'ella rubia  qae 

t i e n e  el pH acipsI

cine parlan te , q u e  -Howard 
H ughes, p o r consejo de 
M arshall fH'eilan, se decidió 
a  p roducir un  superifilm 
que  glorificase y  perpetua­
s e  las hazañas d e  1-os avia­
dores aliados y  alemanes 
d u ran te  la  .guerra m un ­
dial.

D espués d e  algunos m e­
ses de trabajo  y de -inves­
tigaciones, se  com píetó u n  
argum ento  que  se d istin ­
guiese -por su  originalidad 
y ee estaW ecieron los p la ­
n es p ara  ifllmarJo en  una  
escala 'verdaderam ente épi­
ca.

Duremie üa prim avera y 
e l  verano de 1 9 ^ ,  Hughes, 
ayuó'ado p o r u n  grupo de 
tá n ic o s  d e  la  aeronáutica, 
em prendió  la  busca por 
todo 'b1 m undo  de aeroplo-

bombasdeo, fueron  adqui- 
riü'cs y  p-aestos en condi­
ciones de volver a  'Surcar 
die nuKvo los aires linrante 
la  i'ealización de la pelí­
cula.

Bajo la  dirección ide J- 
B- Alexand'er, se  tra jeron  
los apara tos d e  tíxlas las 
p arto s  'del in'undo. -Los apa­
ra to s  alem anes, erajileailos 
auténticameii-te en  la gran 
guerra , ei'an e l f a m o s o  
<cFokker D-Víf», de cuyo 
tipo H ugbes pudo adqui­
r i r  varias  uni'da-des en -Alr- 
m ania, m ediante convenio .

u n  buen  niím ero de avia- 
■dores de los 'que partic i­
paron  «n  la  g u e rra  .para 
partic ipar e n  e í film y ser­
v ir  de coiisej'eros técnicos 
p a ra  la  realización ' de las 
escenas aéreas.

■Frank Olark.e ac tuó  de 
jete-piloto en  toé'a Oa pelí­
cu la  y  m erece grandes 
elogios nosoilam-ente por el 
m odo con que  'liesempeñó 
su  cargo, sin o  p o r los vue­
los a ltam en te  c5¡)ectaoula- 
re s  que  efeirtuó personal­
m ente . R oy W ilson , que

c í o  .de te rren o  cerca de 
V an :Nuys (California) en 
e l  v d le  de San Fernan.do, 
don'de estableció u n  cam­
po com pleto d e  aviación.

lEste aeropuerto , bau ti­
zado con e l nom bre  -de 
Cad'do Field, s e  convirtió 
en  la  base p rincipal de 
operaciones p a ra  i'ealisar 
«Los lAn.geles dol Infi.erno» 
y  d u ran te  los tres años 
q u e  d u r ó  la  íilmació.n. 
También sirv ió  jiara  efec­
tu a r  laa operaciones te- 
rrostpas do Jas escuadri­
llas aliadas d u ra n te  las es­

papel fcm eci 

no en “ Los Á n ­

geles del Infierno'*.

Un equipo te rre s tre  ile 
ISO hom bres, dirigido por 
l l a r r y  Reynolds, est-alia 
coQ staiitem ente íisponible 
en  Caddo Field p a ra  m an- 
ten er los aeroplanos -in 
iserivicio y  rep a ra r le s  ave­
rías su fridas por los m is­
m os dnrant.e los com bates 
aéreos. No .era esta tarea 
fácil, pu'BS varios de los 
mon’elos deH tiem po d e  la 
•guerra requerían  u n  cons- 
liinlií cu idado por p arte  de 
lo s m ecánicos p a ra  man'tc- 
n crio s 'cn  el debido oslado.

Kn octubre de 1927, co- 
m-eaizó la flimnción lefec-t.i- 
va d e  '(cLos Angel-es d'el In- 
Rerno)) en  los M etropoli­
tan S  t u  d i o s ,  m n  Ben 
Lyon, Jam es Hall y  Gri'ta 
N isscn (reerajilazíwia dtes- 
pués p o r la  encantadora
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Jean Harlow ) como p rin ­
cipales irilérpretes. Hacie 
lin de aüó los escenas de 
in terio res e ran  term inadas 
d'£> filmar mu-das, y  cosla- 
])an ya 350 m il dólares. 
Dos .años m ás tarde se 
volvieron aíilm ai' esbas. es­
cenas sonaras 'lio escasean­
do mecíios, y  se  gastaron 
en tila s  7S0 m il idólanes, 
pues H ughes no íiu iío  re ­
g a tear nada.

Como que  ya sé  tenían 
no ticias d e  la  rcvo-lución 
producida por el film ipai'- 
■la n teen  Hollywood, cuan­
do empezó en  dicíiembre 
d e  1927 a  ro iíar las esce­
n as aéreas que  exigieron 
dos años, idecidió :pruden- 
tem ente ÍHmapIas y a  sono- 
rais. En este mom ento Hu- 
glies tomó personalm ente 
'la dirección de la  pelicuJa 
y  llevó adekiil.,- el más 
airevido iplan ule- filmación 
jam ás trazaü'o para un.i 
•simple producción.

¡La Ilota aérea de «Los 
A n i g e l e s  del InJierno», 
com puesta de S7 aviones 
de com bate y 10 aparatos 
p ara  las cám aras, 'tom aba 
e l a ire  en tres difer^enle? 
p u n io s : Caddo 'F idd , In- 
gJewood y e l aeropuerto  
alem án lO'dl valle de San 
Fernando.

f r a t tk  Tomick fué nom- 
■bfado jef'B de los avion'ps 
(juie llevaban las cámer,is 
y  H arry  l’c r ry  dirigió la 
tom a do vistas aérea. Le 
ayudaron E . R urtoii Stee- 
ne, •que tomó algunas de 
las m és bellas y  espectacu­
lares vistas poi' encim a de 
las nubes, y  E lm cr Dyer, 
que  obtuvo tam bién  algu­
nas (le las má'.? notables 
escenas aéreas.

Después siguió una  v e r. 
daú'era reproducción de la 
g ra n  guerra  en  eJ aire, 
realizada por encimo de 
las n'ubes del cielo cali- 
ío rn iano  duran te  u n  perio­
do d e  dos años. Tluglies 
desde su  propio aeroplano, 
que e ra  entonces n n  W a- 
con con m o to r 'W hirlw iníí, 
d irig ió  los supuestos com- 
ibalcs aéreos dando por se ­
ñales. desde 'el aire, sus 
instrucciones a  operadores 
y  aiviadores.

Los accidciites outóiili- 
c o í producidos po r la  111- 
maoión cíe e sta s  peligrosas 
escenas die g ran  valor drn- 
má.tico realizadas sobre las 
nubes, e ra n  ten cspeclarii- 
la rcs en m uchos casos co­
m o los qae se  represen ­
taban  'para apaTcccr en !a 
pantalla.

Hubo num erosos a te rri­
zajes forzados, destrucción 
de aparatos, colisiones en 
p leno vuelo, y  en  num ero­
sas oca'siones la prim era 
página d e  los periódicos 
b u h o  de hacerse  eco del 
modo m ilagroso  con que 
escaparon con vida los osa- 
'd o s '  pilotos-avia'dopes n'e 
■fiLos Angeles del Infierno».

Uno d© los m ás espec­
taculares accidentes ocu­
rrid o , £ué el producido por 
el desprendim iento icfe la 
hélice deJ Fokkcr pilotado 
por Al W H son cuando vo- 
la h i soíbre e l  corazón de

H o l l y w o o d .  W ilson  y 
o tros 20 aviadores regre­
saban a Cadó'o Field ¡des­
pués 'de sim ular un  com- 
’ba'te isobre lel Océano cerca 
'de Redondo. V o l a b a n  a  
m ucha a ltu ra  sobre unas 
densas noíbes y  'la tie rra  
n o  era  en ninigún m odo vi- 
siWe. W i i l i s o n  creyiendo 
hallarse  sobne las colinas 
d e  H0'll\-wood s e  lanzó al 
espacio con « u  paracaidlas 
y  descendió a  través de 
la  m asa de nuibes. S u  apa­
ra to  se precipitó  rápida­
m ente hacia e l suelo y  fué 
a  ca'er con estrépito  en  el 
patio  posterio r del palacio 
d e  Joseph M. Schenk, p re ­
sidente 'de Loa A rtistas 
Asociados, en  e l bulevarrí 
de Hoillywond. W ilson a te ­
rrizó  san o  y  salvo en  ©1

• to rrado  de una  ca’sa veci­
n a . L a  hélice despren­
dida de s u  avión ■(>avó 
len u n a  acera  no alcan- 
zan'clo p o r m ilagro  a  los 
que tran s itab an  .por ella 
en O'quel mom ento.

Howarci' Hughes 'qui­
so  hacer de «Los An- 
.gieles d e l la fiem o»  un 
film m em orable, n o  só­
lo  por su s  tem erarias 
hazañas aéreas y  ;-̂ u 
h is tó rica  auitenticida'd 
s i n o  tam bién ,pbr «u 
in ii^a lad a  belleza pic­
tórica. A e s te  fin, tra s -  
ikdó 'SU com pañía a l 
aeropuerto  d e  Oakland 
para  tom ar determ ina, 
das ^•ista8 sobre la  r ^  
gión ló’e  San Francisco 
e n  la cual las nubes 
constitu irian  u n  fondo 
d e  g ran  belleza p a ra  las 
escenas aéreas.

lEn es te  d istrito , se  
filmó, después d e  seis

• populcirfilm*
m eses de prácticas y  en tre ­
nam ientos, «1 espectaoular 
com bate aéreo  liirad o  en­
tre  iSO av ióm e, según las 
exijgencias del argum en ­
to. •El coste de e s ta  sola 
escena lu é  d e  250 -mil dó­
lares, u n  cuarto  de millón, 
lo que constituye  ■el re ­
cord  en  e s te  'género de es­
cenas de g ran  emoción.

E s naturalm 'ente 'difícil 
que e l ipüblico pueda lle­
gar a  darse cuen ta  'de los 
lerri'bltes riesgos afron ta ­
do s p a ra  fotografiar estas

escenas. Hubo m eóla do­
cena Ide colisiones en  ple­
no  vTjelo y bastan tes a te ­
rriza jes forzados. Sólo 53 
debió a  la  Providencia ju e  
n o  huíbiese que lam entar 
n ingún  grave accidente.

En u n o  de « l o s  choques 
e n  pleno ■raelo', los avia­
dores Ira  -Rced y S tu a r t 
M urphy rom pieron-las alas 
d e  su s  ap a ra te s  cuando se  
hallaban a u n a  altituó ' de 
1.600 m etros. La colisión 
ocurrió  d u ran te  isl mom en­
to  cu lm inante del Cíanbale

§

Ben Lyon, pio- 

t a g o n i s t a  de 

“  Los Ángeles 

del Infierno*'... 

y  esposo de la  

l ia d a  B eb í D a- 

n{«!s. iQ u e  7 a 

es suerte l

en  que partic ipan  50 avio­
n es a  la  vez. E l piloto 
Rieed, con su  F okker ale­
m án, acababa de derribar 
u n  aparató  «enemigo» y 
estaba buscando una  se­
gunda lovíctima» cuando el 
piloto M urphy, en  u n  apa­
ra to  iu'glés ®e precipitó so ­
b re  él desde arriba . Los 
avionjes chocaron y  al mo­
m ento Jfu rphy  s e  lanzó al 
espacio provisto  de su  pa­
racaídas. A terrizó sano y 
salvo, pero  e l  aparato  se 
hizo añicos con tra  e l  sue­
lo. L a  pequeña alo derecha 
del avión de Ilecd 'quedó  
inutilizada en e l chociue y 
las dos alas grandes del 
m ism o laó'o casi arranca- 
'das. 'El piloto vaciló un 
m om ento an tes  de lanzar­
se  a l espacio y  finalmente

(C ontinúa e a  Panta llas).

s .
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A S Í  E S
Este film, hablado en 

español, lo presen­

ta rá  esta tem po­

r a d a  la  c a sa  

Gaumont, en 

sus S e l e c ­

ciones Dia- 

m  a  n  t e 

Azul (fue­

ra  de p ro ­

g r a m a ) ,  

c o m o  c o ­

rresponde a 

la categoría 

que tiene ?sta 

p ro d u c c ió n  

la F o n o -A r t

L a  a c c ió n

L A  V I D A
a r ro l la  en u n  am b ien te  

moderno que no carece 

de la nota sentimen­

tal.

S on  los intér­

p r e t e s  m á s  

destacados de 

“ A s í  e s  l a  

v i d a “ , J o s é  

B o h r ,  L o líta  

V e n d r e l l  y  

Delia M agaña, 

tres artistas de 

nuestra  raza  que 

h an  logrado d e s ­

t a c a r  vigorosamente 

nuevo cinema.
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Una conquista de un Pereda 
que no es Pereda

R a b i ó n  P e k e d a  h a  llegado a  se r u n a  idestacada figura del 
nuevo  airtc d e l cine sonoro, s in  liaber recorricfo el cam ino 
■del aprendizaje, que ihas-ta ah o ra  h a n  su frido  todos los 

«ases» d e  la  paofalla. 'De un  salto, im pulsado p o r s u  a r te  in to i- 
livo, h a  Jlogado a  la  cúspide, desále donde y a  se  proclam a su  
fama a los cuatro  vientos- 

Le h a  sido suficiente e l  com enzar a  'filmar u n a  película—<«E1

R o s i t a  Mo- 

reao , la  m ás 

boaíta  “ p a í -  

t e n a l r e "  de 

R a m ó n  P e ­

reda.

cuerpo del deliton— , p a ra  que la P aram oun t le 
firm ase lun -conlrato p o r cinco años. E ste  a rtis ta  
español, fué a Hollywood, com o un sim ple tu ris ta , 
y la  casualidad le deparó  «1 cam ino dV? u n  arte , en 
e l que  é l no haW a n i soñado.

S e  puode aseg u ra r que  es a rtis la  del cine so­
noro , por los pelos. ‘En u n a  peluq;uería se  halla­
ba, cuando acertó  a  llegar m íste r T ruchoski, se ­
cre tario  d e  la  producción ex tran je ra  de la  casa 
Param ount, que  vi6 en  él el p ro tagon is ta  qun 
buscaba p a ra  film ar la  película eu  proyecto «El 
cuerpo  cltel 'delito». S e  .fijó e n  él, y  lo propatso— 
com o e l que  inv ita  a  fum ar—u n  con tra to  venta­
joso  p a ra  in te rp re ta r u n a  'de las p fim eras películas 
■sonoras. A ún n o  h ab ía  term inado de filmar la  ci­
tad a  pelíciíla, cuando  los 'd ireo topes de la casa 
p roducto ra  te p ropusieron u n  excelente contrato  
por cinco años de duración. Y b o te  aquí a  ¡Peri­
quito  h« !h o  fraile , 'que 'dloe el axiom a español.

■Es e s te  un  caso  m sóllto  «!■ 'eil a r te  cinem atográ- 
fleo, po rque todos Jos que h o y  resplaTidecen eii 
e l cielo  color ide ro.?a do Hollywood, han  tenido 
que eeguir e l  calvario de los papeles insignifican­
tes p ara  lograr, con ■el tiem^jjo, u n  puesto  'de pri- 
miera fiigura.

Ro^món Pereda, confiesa, ingennam ente, que ©1 
m ás sorprondidb con llegar do u n  sa lto  a l pinácuilo 
de la 'gloria, •es éi, ya ique nunca  hab ía  aspirado
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a  ser a r t i s t a ; sen tía  e l a rte , pero  nu n ca  había 
encauzado «us disposiciones p ara  dem ostrarlo.

Oozando de u n a  posición ■desahogada, vivía 
una  viíía ap ad h le  s in  m editar en  e l  caso de 
ganarse  la  v ida p o r a lg ú n  m edio a l alcarice de 
sus m'edios posibles. M anualm ente, no había 
que esperarlo , portjue ¡Pereda nunca  de>dicó 
sus actividades a  nada. E ra  e l señorito  rico, 
que por tem peram ento  artis'tieo, hacía uiia 
viiSa bohem ia y  aigradable, len la  ique buscaba 
•la aven tu ra , pero  'Sin a rr ie sg a r e l sudo r i3e su  
fren te . L e  im staba -su buena situación econó­
m ica p a ra  deidicarse a l  vaigabundeo del tu r is ta  
que se  detenía en el siti-o obn-de 'encontraba el 
calor de u n a  am istad, o  a  cupido con los b ra ­
zos abiertos- Diez y 'Seis años vivió en  Méjico, 
po rque encontró agradable la 'variación i3e 'vida 
por 3os m iiltip les acontecim ientos que traíau 
las revoluciones. S u  esp íritu  inquieto  e s ta la  
contento con el alic ien te  de levantorse y  saher 
que u 'i pueblo iiabía cam biado por e l  so lo  he­
cho de ique uuos hom bres aguerriátos se ha­
bían ba tido  'denonadíunente 'por íuna causa  que 
creían  Justa .

Toda la  inqui'etiUQ' 'de una  nación, servía de 
sedan te  a  'los nervios del g ran  a rtis ta , busca­
ba la n o ta  de color de unas guerri'Has revolu­
cionarias.

Hoy h a  isído o tra  la  revolución. F ué  la  re ­
volución, o  evolución de u n  arte , la 
que le ha afectado m á s : 6 l cine so- 
jioro. Él, qiue veía e l  desarrollo 

desde la  bu taca  de su  personalidad, 
se h a  v is to  arrollad'o p o r la  o la  de 
ím petu ique lom aba e l  nuevo arle .

La g ran  dificultad de h a lla r actores que habla, 
sen  español, le  h a  ab ierto  e l cam ino de un 
a rte  'desconocido p ara  SI, y  'en e l que  nunca 
creyó hallar un p'Uesto al q u e  n o  aspiraba, Ni 
e l tea tro  n i e l cine, fueron  sus aspiraciones: 

él quería verlo  todo desde 'fuera, como espec­
tador. 'Pero m íste r T ruchoski, sccrelario dfe la 
produodón  extran-jera -de la  P aram uunt, des- 
f-iihrió en Ram ón 'Pereda ¡as cualidades que n i 
61 m ism o sosi>whara 'en tener.

Corla es ?-u vit'fe a rtís tic a  y , s in  em bargo, 
ya h a  conquistado la  celebridad. iBs un  caso de

• populoirfiim-
in tu ición que «e h a  sahido aprovechar eu  bien 
del a r te  y  del a rtis ta . A hora, m irando  hacia 
a trá s  e l  a rtis ta , se lam enta de su s  años per- 
did^s en  la  aíjulia. Le h a  halagado la  popula- 
•ridttd, y  ■se a ian a  p o r ap render e l inig-lés y  los 
deportes p a ra  corresponder a  su  éx ito  ines­
perado"

A un  am igo nuestro , L uis Landini, le con­
taba 'Ramón P ered a  u n a  de su s  ü ítim as aven­
ta ra s ,  q u e  puedte considerarse  com o u n a  de sus 
prim eras den tro  'del a rte .

Así dice la  anécdota...

Una m uchacha in teresan tísim a de Hollywood 
se enam oró de éi, y  duran te  u n o s  m eses vivie­
ro n  las delicias de u n  am or delicioso, h asta  
que  u n  d ía  llegó u n  disgusto, 'provocado, qui­
zá, p o r e l cansancio. Y ella, le  d ijo :

— ] Wo creas ¡que te  h e  querido  po r t i  I i Me 
ilusioua-stcs po rque te  pareces a 'Ramón Pe­
reda I

Y 'él se  m archó  satisfecho, porgue, aunque 
quiso ev ita r la  popularidad ocul- 
taTiato s u  nom bre, vió que la 
oonquista se  la  debía a 
é l m ism o.

11

No es este  de P ereda , 'Seguramente, e l p ri­
m er oaso de 'esta ínidole. Todo artis ta , todo 
hom bre público que log ra  una  celebridad", Jin- 
b rá  6Ído am ado alguna 'vez por una  m ujer 
que  ignoraiba su  verdadera personalidad.

Inldiscutiblemente, « ste  dejarse am ar esca- 
m oteándo la  au tén tica  persoiialiá'a'd, scR tiríe 
am ado bajo o tro  nom bre ¡ijue e l propio y  por 
e l ’solo hecho de parecerse u n o  a  sí mismo, 
debe s e r  de u n a  voluptuosidad exquisita. Como 
debo ser desesperante, que u n  quídam cual­
quiera aproveche s u  sem ejanza física con, un 
hom bre fam oso y lo  suplante en e s te  d'ehcioso 
ac to  del am or y  de la 
aventura.

S . Ibero

R am ó n  P e ­

reda, m edi­

t a  e n  e l  

b u e r t o  de 

9U chalet de 

Hollywood 

e a  lo am a ­

ble q u ee s ía  

v ida  cuan ­

do se llega 

a  p r i m e r a  

figura d e l  

cinema-
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) o | p D K  C o S 'T L ltó V U C L V C A L A tíA N T A L L A

H ace a p e n a s  ci'os 
años que udb jo­
ven a c t r i z ,  de 

o om si dera])le reputación 
escénica y  «norm e popu- 
larWad e n  todos los paí­
ses, cometió 'dos actos qu'? 
la hicieron, de la  noche a 
la maflaiia, la figura p rin ­
cipal en la  prim er página 
de cada poriódico en  la 
nación.

P rim eram ente po r ha­
ber contraído m alrim oiiio 
con e l tam bién popular 
g ran  actor John  Barr>-mo- 
ro, lo que  convcríía  á  Do­
lores y  Ji>hn, en la  par^eja 
<k' la p aa la lla  m ás admi- 
rn-da,

Divspués, causó ÍTifliiila 
pen^ación y iio menc« d í­

a-hora Dolores e s tá  ago­
biada bajo d  peso  de es­
tu d ia r cada una  ide las 
novielas, dram as, etc ., a 
ün  de seleccionar e n tre  to­
das aquella '^ue -sirva ■(!% 
vehículo a  su  n-ueva obra 
cinetuatagráfica. Algo 'dig­
no de su  v u e lta  gloriosa a 
la  pantalla.

Dolores Costello aban ­
donó la  pantalla, precisa­
m ente  en  lel m om ento c rí­
tico de su  desenvolvim ien. 
to. E a  1928 los films par-

a lta s  o  m uy  bajas. Los ac­
to res  lestaian  im prepara- 
■dos {)ara 'esta nueva fase 
<leJ cinc. L a  cám ara con 
s u  crueM ad im personaí re- 
g is traba  todo, h a s ta  ¡a 
tunbación, n a tu ra l ide los 
actores 'bajo ta les condi- 
cioncis. 'N aturalm ente e 1 
m ero  hecho -c'e'sincronizar 
las voces resu ltaba  un  mi- 
la-gro, pero  era  lam entable 
3a -verdad 'de 'que su  p e r­
fección 'distaba aú n  m u-

llegado a  la  edíad adu lta  
c  u  a  a d  o  se  cosechan -los 
óptim os fru ’ios.

M ientras -tanto, '&1 ilapso 
de vi'da 'desde -que Dolores 
«e re tiró  del cine y  e l mo- 
m'eo'to actual, h a  sido  ple- 
t^Srico 'en acontecim leníos. 
Jilla ly isu esposo Baj;Ty- 
m ore 'hicieron u n  extenso 
y  agradable v ia je  a  tra ­
vés >de das aguas <Se la 
Am'érica ded S u r, confor­
tablem ente -cobijados por 
los techos de su  herm oso

cen los [perdiotos enbe-
1-os... -y D olores anuncia 
que vuelve a  la  pan talla ...

La h ijita  puede confiar­
se  a  las sabias m anos -de 
u n a  excelente «cnurse», y 
la paiitaiUa y ia  m a.tem i. 
dad, con la  personalidad 
'briUants d e  Dolores, se 
fund irán  en una  sola cosa.

E l tipo de beñeza 'óte Do­
lores Costello es Irá-gil, 
deli-cado y d'uJoe com o una 
v io k ta . S u  -personali'dad 
es tan  a tray en te  que se 
gana los corazones a l mo- 
m'Giito. (Es re&ei'vada y a 
la vez reflexiva. Dolores 
causa a  sus d istintos ad- 
m irado rís , y a  sean ñVI 
seso  fem enino o raasouli- 
no la m ism a im pre.'ión de

D olores Cos- 

te lío , l a  genti!

" e s t r e l la "  de la  

V a r  n c t  B ro ti le ta  

con su esposo» el gran

oopcióri e n tre  el público, 
la  decisión tomao'a por 
bella actriz 'de poner un 
pun to  'final, por el mom en­
to siquiera, a  su  carr;?ra 
como actriz cinem ática...

A hora, u n  tercer acon­
tecim iento, de no menos 
sensación, o cu rre : Dolo­
res anuncia que vuelve a 
la 'pantalla.

(La Compañía producto­
r a  d'6 films, W arn er liro- 
tb e rs , 'i¡ue con orgullo  de­
c lara  a Dolores su  coestre- 
lla>i, y  bajo cuyas 'bandi?- 
ra s  lletgó la bella blonda 
a l estre lla to , al saber 'la 
niie\’a  decisión de Dolores 
<;'e volver a  -su trabajo, no 
perdió tiem po en poner 
en  inanos 'de la m ism a nu- 
m e r  o s  o  s  m anuscritos, y

lan tes estaban  e n  e l estado 
que -pui;de ser descrilo 
como en  su  período d? 
adolescí'ncia. L a  pantalla 
había encontrado una  voz, 
s í ; p ero  esta voz era como 
aquélla 'de u n  jovencito 

-que de 'pronto «e da -cuen­
ta  d'íl hecho desconcertan­
te i;’e que 'está hablando 
en falsete y  bajo profun­
do y que no tie jií la  m ás 
rem ota  idea dcl motivo 
por el cual -su voz alterna  
enitrc uua  -y otra.

Las voces salían o m uv

eho d e  aquellas p ruebas 
prim eras.

A hora, e n  1931, a l  en ­
tra r  de nnevo la bella ac­
triz  Dotoi'os Cos'tello en  la 
senda del cinc, las pelícu­
las pa rlan tes  han llegado 
a la  edau'.'del .crecim iento 
rápido. G w cias a los cien- 
tCfioos en los laboratorios, 
d'8 un  lado, y a  la expe­
riencia adquirida por los 
a rtis ta s , liel otro, se pue­
de decir q u e  el a rle  cine­
m atográfico parlan te  h a

y ach t... D'espués arribó  
como acontecim iento m á­
xim o, la  heredM'a de esta  
pareja  'de actores famo­
sos... Y el hogar d e  Ho­
llyw ood tu v o  que  isujrir 
las alteraciones necesarias 
p a ra  ponerlo en condicio­
nes 'de a lbergar a una  
n iña. La risu eñ a  felicidad 
casi Jiizo quie D olores ol­
v idara  su carre ra , s u  p ú ­
blico, Ja fascinación 'gue 
aquella v ida 'de estudios 
tenía siem pre p ara  ella.

Pero , de pron to , rcna-

a c t o r  Joba  

B arrym ore , en 

un salón de su 

residencia, en H o- 

lly-wood.

fem inidad que la  hacen 
tan adorable, lEs la  femi­
nidad, en  fin, personifica­
da. D'6 ella puede decirse 
que es ta n  a trac tiva  para 
un hom bre com o p ara  una  
m ujer, a  cansa á'e s u  ex­
quisito  espíritu .

Hay m u c h a s  •m'ujKres 
que poseen, s i n  d u d a ,  
enorm e belleza- Pero  hay 
m uy pocas ique logren cau­
tivar 'el corazón. lEste es 
el don que ella posee.

L a -plevación de Dolores 
Costello a l  eslré lla to  no 
l'ué a cansa de los produc- 
•lores o cualqu iera  de los 
otros m agnates de Ja in- 
'¡l'U'Stria cin'esca; sino 'Por 
la  aclam ación de las m nl- 
tituiiVs, 'que concicnzuda- 
dem^enle seleccionó a su
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diosa, y después íayrt a 
sus p lan tas para  i-eiidírle 
¿omenaj'e a la  deidad.

íDoIopos p íríein íce a una  
aD'tigua íam ilia  disdiíacla 
al teatro . Su ■paá'i'c £u«5 e l ' 
famoso acto r Maurice Cos. 
lello. S u  recuerdo má-s k -  
jaii'O de uu  estudio cwie- 
i n a t - o g r á f i c o  comienz.a 
cuaii'do ella era m uy n iña, ■ 
y  iSu fam ilia la Ue‘v¿ destle 
r i ttsb iirg li a  B rooklyn, 
qu« 'era e® atiueJla época 
lel oeutro ío recieu to  del 
ciiiema. E n  aquella época 
Dolores 'tenia apenas seis 
aftos y  comenzó a  traha^jar 
en el lienzo lum inoso, pa­
ra  la Compañía ’del viejo 
V ilagraph.

S us papeles correspon­
dían a  u n  pequeño m u ­
chacho. lEl herm oso cahc- 
Uo que  le  recogían idcbajo 
<Í0 la  'gorra y su  rostro  
ovalado y dulce le  daban 
la  apariencia ide u n  prizi- 
cipito de cuentos de ha- 
d a ' S . . .  'Generalm ente l a

vestíBn de íercio'pelo ne- 
•gro eon magníñeo cuello 
■de encajes, a  la  m oda o 
esíilo  á'e L ord  Pauntele- 
roy ...

fru ran te  dos años Dolo­
re s  inícrpre'tó estos dul­
ces papeles masculillos en 
e l 'estudio de V itagraph. 
■Su ca rre ra  le rm inó  con rl 
crecim iento de ■sus bei-miv 
sas y  doradas trenzas, y 
su s  padres determ inaron 
que lia a rtis ta  e a  ciei’nes 
ing resara  eu la escuek.

VioJentam ente odi'ó Do­
lores aquella ca-sa 'en la 
cual tenía que enoerraríe  
p ara  aprencter... Y ■sai 'dis- 
'gusto fué ta l 'que íu s  pa­
dres se  v ieron  obligados 
8 sacarla 'del p laa te l de 
enseñanza y  ponerla  Ojajo 
la  dirección de un  tu to r.

M ientras crecía, 'ella a  
'la p a r que  s u  herm ana 
Ilel'en, isoñaban en  su  ca- 
n 'e ra  c in esca ; oían h is to ­
rias d'ecepcioTiantes d e  las 
dificultados 'que se  encon­

trab an  para  llegar a 'la-me. 
•ta 'en a pan talla , y  'por 
ÜTi com enzaron nie nuevo, 
pero  :esta vez en el tea tro  
legitim o. Poco tiem po 'des­
pués de 'SU entrenam iento 
en  éste, fueron am bas her­
m anas esco'gidas, p ara  for­
m ar u n  team  len la pieza 
c<iEscán'dalos» d e  .Geoi'ge 
W hi'te, en  el año de 1924, 

■Después 'de la  tem pora­
da '&u Nueva York, «oEs- 
cándfilos» comenzó a re ­
p resen tarse  en 'Chicago. 
Allí u n  rep resen tan te  de 
W a r n e r  B rothers, que 
a tendía  la  función u n a  'Uíd- 
che, vió a  'las m uchachas 
y les pidió de ¿«'jarse ha­
c e r ¡una prueba fotogénica 
p ara  'la pantalla. Prim ero, 
tem erosas quizá de abau- 
’donar una  cosa ■segura 
p a ra  al-go que se  podía es­
fum ar com o se  esfum an 
los sueño» m ás bellos, du­
daron  en aceptarlo . Pero 
■la ma-dre de las jóvenes 
las persuaó’ió dé probar

fo rtune  en aquella dirci.-- 
cióii y  las p ruebas se lle­
varon a  caibo im presio­
nando  íavorablem eiite a 
los o^ficiales del estudio.

Un contrato  inm ediato 
llevó a  Dolores a  Holly­
wood.

AUi com enzaron s u s  
sueños •de gloria, d'8 ha­
cerse  fam osa, de conquis­
ta rse  u n  reinado  en los co­
razones 'cfe las mul'titudes. 
S us sueños Ja  llevaban a 
c reer 'que actuaba como 
s e i j  o r i  t a  b ien , o coma 
princesa e n  los f i l m s . . .  
pero  casi siem pre le asig­
naban lun papel de pe<iue- 
ñ a  sirv ien ta ...

H a s t a  'q u e  un idia la 
su e rte  cambió. El milaf’ro 
bello se  realizó. 'Posalja

(Cootlnúa en Pantallas)
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D o l p l í K  Co ^TCILd  V U C L V C  A  LA PANTALLA

H
4CE a p e n a s  ü'os 
años que una jo- 
v ea  a c t r i z ,  de 

c o n is id o rd r le  repiiU ción 
escénica y  enorm e popu­
laridad  e ii todos los paí­
ses, cometió 'dos actos qû e 
la hicicroH, de la noclie a 
la m añana, la fligura prin ­
cipal en  la  p rim er página 
de -cada periódico ên la 
nación.

P rim eram ente p o r iia- 
b e r ■contraído m alrim oiiio 
con e l tam bién popula t 
g ran  acto r John  Barr>-m<i- 
r í ,  lo que  convertía a  Do­
lores y John, en la  pareja 
'lc‘ la  paniaila m ás admi­
rada,

Dpsptií'j, causó infliiila 
scní^nción y no menos dc-

ahora Dolores e s tá  agn- 
hiada bajo ©I peso de es­
tu d ia r cada u n a  ide las 
now las, dram as, e tc ,, a 
fin d e  -seleccionar r n t r e  to­
das  aquella que  sirva  'íe 
vehículo a  su  nueva obra 
cinem atográfica. Algo dig ­
no de su  vue lta  gloriosa a  
la  pantalla.

Dolores 'Costello a;baii- 
■donó la  pantalla, precisa­
m ente  en e l m om ento c ri­
tico de su  desenvolvim ien­
to, E n  1923 icfs films par-

a lta s  o  m u y  bajas. L os ac­
to res  lestfibao imppepara- 
'dos p ara  'esta nue^’a  fase 
del cin'c. La cám ara con 
s u  crueM ad im personal n - 
g is trab a  todo, h a s ta  Ja 
tu rbación  n a tu ra l d e  los 
actores 'bajo ta les condi- 
cion’c®. 'N aturalm ente e 1 
m ero  hecho ci'e'sincronizar 
las voces re sa ltab a  u n  m i­
lagro, p ero  e ra  lam entable 
la  verdad 'de q u e  «u p e r­
fección 'distaba a ü n  m u-

ilegado a  la  e(iad adu lta  
c u a n . 'd o  se  cosechan los 
óptim os fru tos.

M ientras ta-nto, '»1 Japso 
de vida 'desde q u e  Dolores 
se  re tiró  del cine y e l mo- 
men'to ac tual, h a  «ido ple- 
tórieo  e n  econ't'ecimientos. 
'Ella ly isu esposo B arry- 
m ore líiicieron u n  extenso 
y agradable viaje a  tra ­
vés d e  'las aguas 'ó’e Ja 
Am'érica 'dei S u r, confor- 
fa ilem en te  cobijados por 
los leohos de '&u herm oso

cen  tos p 'erdiábs anbe- 
lo s ... y  D olores anuncia 
que vuelve a  la  pan talla ,,.

La h ijita  puede con'íiar- 
se  a  las sab ias m anos de 
una  excelente «nurse», y 
la  paiitailla y  la  m atern i­
dad, con la  p'ersonalidad 
torillaníe 'de Dolores, se 
fund irán  en  una  so la  cosa.

E l tipo de belleza <!e Do. 
lores Costello es frági), 
delicado y dulce como una 
violeta.. S u  personalíded 
es tan  a tray en te  'qué se 
gana  'los corazones al 'mo- 
raenlci. E s reservada y  a 
Je V'íz reflexiva, Dolores 
causa a sus d istintos ad­
m iradores, ya sean 'CA‘I 
'Seso fcm'euino o m asculi­
no 'la m ism a im presión de

D olores Cos* 

telto, la  gentil 

“ es tre lla"  de l a  

W a r n e r  B r o t h e r s  
con su  esposo, el gran

cepcióri en tre  e l público, 
la  ilccisión toniaa'a 'por 
bella actriz de poner un 
punto  final, por el mom en­
to siquiera, a  su  caTrLíra 
como actriz cinem ática,,.

A hora, u n  te rcer acon­
tecim iento, de no m enos 
sensación, o cu rre ; Dolo- 
. res a D U 'i ic ia  q u e  vuelve a  
la  pantalla.

'La Oompañia producto­
r a  de íl'lms, W arn e r Bro­
thers, 'que con orgullo de­
c la ra  a Dolores su  (ces'tre- 
ila», y  bajo cuyas iMindt;- 
ra s  Jle'gó la bella blonda 
a l e&trellato, al saber la  
nueva diecisión de Doioi'es 
ü’e  volver a su  trabajo, no 
perdió tiem po en poniT 
■en m anos de la m ism a nu­
m e r o s o s  m anusrrito s , y

lan tes estaban  e n  el 'estado 
que pu'?de ser 'descrito 
com o en su  periodo de 
adoilesoeucia. !La pantalla 
hab ía  encontrado  una  voz, 
s í ; p ero  e s ta  voz e ra  como 
aquélla d e  u n  jovencito 

-que  de 'pronto -se da ■cuen­
ta d'2'1 hecho desconcertan- 

. le  rífe 'que está hablando 
en fails^ete y  bajo profun­
do y  ¡que no tiene la más 
rem ota idea del motivo 
po r e l cual su  voz a lte rn a  
enifre una  y  otra.

Las voces sa lían  -o m uy

cho 'de aquellas pruebas 
prim eras.

A hora, en  1931, a l en ­
tr a r  de n'uevo la bella ac­
triz Do-lores 'Costello en ia 
senda de'l cine, las pelícu­
las parlari'tes han  llegado 
a la  'edatí.del-crecim iento 
rápido, Gi'acias a los ci'cn- 
tíTcos en los laboratorios, 
d'e un lado, y  a  la expe­
riencia adquirida por los 
a rtis ta s , d'el otro, se pue­
de decir que  el a rte  cine­
m atográfico parlant'O li a

y ach t,.. E 'espués larribó 
como aco-ntecimiento m á­
ximo, la  heredeM  de esla  
pareja  'de actores fam o­
sos,,, X e l hogar d e  3Io- 
llyw ood íuvo  que isufrir 
las alteraciones necesarias 
p ara  ponerlo en  condicio­
nes ■á’e a lbergar a una  
niña. La risu eñ a  felicidad 
casi liizo  ique Dolores ol­
v idara S'u ca rre ra , s u  pú­
blico, ia  fascinación 'que 
aqu-clla v ida de estudios 
tenía siem pre p ara  ella, 

Pero , de p ron to , rena ­

a c t o r  Joíin 

B arrym orc , en 

u n  s a l ó n  de  b u  

r e s i d e n c i a ,  en H o ­

llyw ood.

fem inidad que la hacen 
ta n  adorable, lEs la  femi­
nidad, en  fin, personifica­
da. D'e eUa puede decirse 
que es tan  a trac tiva  para 
u n  hom bre como p ara  una  
m ujer, a  ca'usa dfe s u  ex­
quisito  espíritu .

Hay m u c h a s  'mujeres 
que poseen, s i n  d u d a ,  
■enorme belleza. Pero  hay 
m uy pocas ique logren cau­
tivar 'el corazón. £ s te  es 
el don que ella posee.

■La elevación de Dolores 
Co'St'Cllo a l esli'eUato no 
fué a  causa de los produc- 
lo res  o cuaiquiiera de lo.s 
otros m agnates de 'la in- 
'rtusíria c incsca; sino por 
la aclam ación de 'las m ul- 
tiluciVs, que co^ncienzuda- 
dem ente seleccionó a <u
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diosa, y  después oayrt a 
SH3 iplantas para  i’eiidii'ie 
lionreiiaje a la  deidad,

Dolores pertenece a  iina 
an tigua fam ilia 'd'eidicaíla 
a'l teatro . S u  pad'i'e fué el 
fam oso acto r Maiurice Cos- 
tello. S u  recuerdo  m ás le- 
jaii'O de u n  estudio 
m  a t  o g  r  á  fi c o comienza 
cuando ella era m uy  niña, • 
y su  fam ilia la  llevó 'desde 
i'I tls ln irgh  a  B rooklyn, 
eme « ra  en  aqu'edla •ápoca 
el cen tro  tlorecieiile del 
cinema. E n  aquella época 
Dolores íe n ía  apenas -seis 
años y  •comeiiíó a  trab a ja r 
en  el lienzo lum iuoso, p a ­
ra  la  •Compañía del viejo 
V iiagraph.

S u s  papeies correspon­
dían  a  u n  pequeño n iu - 
chacho. lEl herm oso caba­
llo que le  i-ectugían idebajo 
<i'e da igorra y  su  rostro  
ovalado y d-ulce 'le daban 
la  apariencia d e  un p rin - 
cipito de cuentos de ha­
d a s . . .  'Geneíalm ente l a

vestían  d e  terciopelo n e ­
gro con maignífico cuello 
de encajes, a  ¡a m oda o 
eslilo ále L ord Fauntele- 
roy ...

D uran te  dos años D ok- 
re s  interpriitd  estos dul­
ces papeles masculin<>s en 
el estud io  d'e V itagrapti. 
S u  cafi-era term inó CO'U <1 
crecim iento d;e su s  beim o- 
sas y  doradas trenzas, y 
siis padres determ inaroti 
que  a a rtis ta  en  ciernes 
in g resa ra  en  la escuela.

V iolentam ente odió Do­
lores aquella casa en  la 
cual tenía que enoerrarse 
p a ra  ainrentíer.,, Y su  d is ­
gusto lu é  ta l  q;ue :sus p a ­
dres se  vieron obligados 
a  'Sacarla del p lantel de 
enseñanza y  ponerla  ibajo 
la  'dípección de uri tu to r.

M ientras crecía, e lla  a 
la  p a r que  «u herm ana 
H elen, soñaban en  su  ca- 
n 'e ra  c inesca; oían ü isto- 
ria s  diícepciona-ntes 'de las 
dificultadfs i^ue se  encon.

trab an  para llegar a 'la-me­
ta  'en la  pantalla, y  por 
ÍLii com enzaron 'de nuevo, 
pero  e s ta  vez en e l teatro 
legítim o. Poco ti>empo 'des­
pués de 'SU entrenaiuiento 
en  éste, fu ’ro n  am bas h e r­
m anas escogidas, p ara  for­
m a r uti team len le pieza 
«Escánda-los» de Geoi’ge 
W M te, en  e l año de 1924.

D espués d e  la  tem pora­
da e n  Nueva York, n<iEs- 
cándalofi» comenzó a  re ­
p resen tarse  en 'Chicago, 
Allí im  peprese-ntaute de 
W a r n e r  B roibcrs, que 
atenüüa la función u n a  n'C- 
che, vió a  la s  muoliaclias 
y  les pidió de d'e.jarse ha­
cer luna prueba fologéU'ica 
p ara  la  pantalla. Prim ero, 
tem erosas quizá de aban­
d o n ar una  cosa segura 
p a ra  a lgo que se podía es­
fum ar como se  esí'umau 
los sueños m ás  bellos, d u ­
daron  en aceptarlo . Pero 
la  m a d re  de las jóvenes 
las piersuadió dé probar

fo rtuna  en  aquella dir-fi.-- 
cióii y  las pruebas se lle­
varon  a  cabo im presio­
nando  favorablem ente a 
los oficiales del estu'dio.

U a contrato  inm'Sdiato 
llevó a  D olores a  Holly­
wood.,

AUí icomenzaron s u s  
sueños d e  gloria, d'8 ha­
cerse  fam osa, de co2iquis- 
ta rse  u n  reinado  en  los co­
razones -ófe las m ultitudes. 
S us sueños Ja  llevaban a 
creer 'que actuaba como 
s e ñ o r i t a  ibien, o como 
princesa e n  los l i l m s . . .  
pero  casi siem pre le asig­
naban lun papel de petiiie- 
ñ a  sirv ien ta ...

H a s t a  q u e  un d ía  la 
su e rte  camibió. El milaí;ro 
btU o se  reelizó. Pasaba

(C ontinúa en Panta llas)
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Artistas
híspanas

Estas tres lindas m u­
chachas, son españolas 

incorporadas al cinema 
me d i a n t e  un  con t r a to  
que Ies ha hecho la Pa- 

ram ouní para su estudio 
de Joínville. U n a  de 
ellas — Imperio A rgen­
tina, la de la izquierda, 
en la foto de arriba 
no  es una novata en la 
pantallla, pues ya ha  fi­
gurado en varios films 

mudos y  parlantes, acu­
sando unas dotes artís­
ticas que son prom esa 
firme de su actuación 

futura.

Las otras dos, Emilia 
B arrado y  R osita  Díaz 
Jím eno —  la del centro

/

y  la de la derecha, res­

pectivam ente—  son des­
conocidas, h as ta  ahora  
en el cine.

E stas  tres be­
llezas hispanas 
f i g u r a n  e n  
“ L a  n o c h e  

de  b o d a s "  
de la P a ra -  
m o u n t.

Ayuntamiento de Madrid



P o í í t o  en  P a r í s
OLiTO Q u i s q u d . la. tuvo una despedido 
grandiosa -el úia que tomó el Iren con 
dirocctóii a  Barcelona. Toda ]a ciu-dad 

aeútlió a  k  cíiaí^Wn ¡Mi-a re ii'd irk  esto home­
naje do simpaUa. Al'gmios . grupos de socie­
dades corales y -de juveu tudes {patrióticas lle­
vaban grandes carteles, en  lo s 'q u e  se leían 
insi riiiciones como es ta s : (pLa ciudad de X 
al 'hom'bre m ás guapo ctel iiiua-doi>.

Si icl coüde xle EotDanoU'eá^poiigaaios por 
p o lítko  in ílayente y  popular—presencia esta 
m anifestación, se  le  aurneuta la  cojera de en ­
vidia,

íiuc’stro  héroe, aunque dijo a  sus familia­
res y  am igos qrue no pararía  'hasta llegar a 
Hollywood, dafldc se  m audaron cablegramas 
anunciando su llegad^, se  detuvo ea P arís 
unos días. ¡La Kiville lunitérei> y sobre todo 

M ontinartre, a tra ía  a l joveii, desde ijue teyó 
a Baudelaire y v¡6 'en u n  masic-ihall de su  

peqiuefia capital proviaciaiia ha llar a una  pa­
re ja  'de franceses faIsifi<*dos, una daiiza 
Qpacht.

Estaba seguro  iPolito de q u e  iba a llam ar 
la aleación t;n París, Y n o  se equivocó.. Po- 

]¡to diú e l golpe como se  dice vulgarm ente,

• p o p u la rf í lm  •

l& » ^ l l9á l lo i

1 5

▼  •  

C O N ^IC O É *

A v e n t u r a s  de Po í í t o  Q u i s q u i l l a
apenas pisó e l suelo parisién . Un golpe, que 
a  poco míis 7s deja  pegadas tas narices— de 
pu ro  perfil gr'ocorromano—con'tra uiia esqui­
na. AforUinau’anieiiie, e l trastazo  no le  des- 
figiu'ó lo más m ínim o el apéndice nasal.

La noche de su  llegada a  le gran  capi­
tal europea, Polito se  ín é  a l-urir el tipo a 
un cabarel do M ontraartre. E n tra r en el 
cabaret Polito QuisquUla y suspendei-se el 
espectáculo, todo íu é  luno. t o s  especta­
dores y, sobre todo, las es¡M2ctadoras, se 
volvknon líiacia e l Sorastiiuio, m udos die 
adrairacióji. Pero  la  m udez só lo  duró uno,s 
instentes. Pasados éstos, se  ai'mó u n  gu i­
rigay  de m il demonios en lodos los idio- 
ma-3 conocidos. Las exclam aciones en fran ­
cés, en inglés, en  alem án, en  ru so , ea  
chino, en  ila'liano, 'etc., etc., alabanab la 
belleza de Polito, sonaban por todo el 

•cabaret.
«¡ Qué guapo!»
(c¡ Qué lin'dp lu 

Qué 'bello!»

(Traduzca el íector al idiom a m ás de 
su  gusto, todas estas exclamaciones.)

•En seguida se  vió P o lito  roó’oado de 
m ujeres, ''que se  lo disputaban. Se lo 
com ían a l)cso3, lo  apretu jaban , tiraban 
de él, cada una  por su  lado, con riesgo 
de descuartizaplo- 

Polilo  llegó a  asustarse. Él no espe­
raba unas demo.’tracíones de cariño tan 
a  lo vivo. Chillaba oomo una ra ta , pi- 
dieiiü'o que lo  soltaran, P ero  n inguna 
de su? adoradoras !o c-ntendía n i •lo que­
rían  eníeu-der, Eu aquel m om ento se k  re ­
veló a Polito  e l sentido del •dicho caste- 
Uaiit) de que «hay cariños que malau)>.

La coiiíusióa la  aprovecharon algunos pa- 
rroqu-ianos para  inarchai'se sin  pagar,’ Un ope- 
rauVir cinematográfico que estaba por casuéll- 
dad en e l cabaret, rodó la  escena, que segura-

m ente verá  e l lector el día menos pensado en 
algún noticiario de esos qu e  son ojos y  oídos 

del m undo. Y aquí ya a  Polito—^porque este 
es su  destino— en película, en  film, o en  cinta, 

que ü'e -las tres m aneras puede decirse. Otros 
operadores trabajaron  tam bién e n  la  limpia de 
monederos, carteras y relojes, de los bobalico­

n es y  ibobalicouas Kjue tom aban parte , o  eran  
simples ‘«pectado res—m uy simples— del ■edifi­

can te  espect-óculo,

Polito pudo  por fin ¡iesaisirse ide las furios 

que lo  habían acapai'acfo. Ganó la  calle por 
pies, perseguido p o r la  jau ría  d e  su s  ai,lT n ira- 

doras. Tuvo la  fo rtuna  'de -encoutrar a  un 

guai'dia, ¡ Oasuall'dad'es q u e  hay I Y se  arro jó  fl 

sus pies, pidiéndole íjue lo d'eíendiera de sus 
perseguidoras. El guardia, com prensivo, por­

que en su  juventud tam bién hab ia  sido guapo, 

según le contó  su  abuela, ya -difuuta, tiró  de 
sable dispuesto a ser e l héroe  de aijuella des­

comunal batalla y  achicar a >'apoleón. La ue- 

íensa de Polito  le costó e l •guardia salir con 

la guerrera  'destrozada y con la  cara  lloua de 
arañazos, pero  logró pon'cr en fuga a  las ado­

radoras 0% Polito Quisquilla, •que lleno de agra­
decimiento estam pó u n  ósculo ei’ la  m ejilla de­

recha 'del guai"da, tan sonoro  que a poco más 
le hace perder e l principio de autoridad.

Cblüloiuj:
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16 popular film

El cinem a íiispanopafíaate nos ha reve­
lado una gran í i g u t í t  Ang-elíta Benítez.

E sta  m uchacha m enuda, que sia  ser g^apa, 
ni m ucho m enos, tiene una expresión agra­
dable, un g-esto hondadoso y  espiritual, es la  
actriz española de ía pantalla que habla mejor 
ante el micrófono y  que posee un tem peram ento  
artístico m ás exquisito y  depurado. La M .-G .-M  
ha elegido, y  ello constituye un gran acierto, p̂  
primera figura fem enina de ''"W u-Lí-Chang* 
que e l em inente actor Ernesto V ilches realiza 
pantalla la creación a que antes dió vida en ei escenario teatral.

Ayuntamiento de Madrid



P L A N O S  D E  M A D R I D
Lo '(pie es b a s to t-a id e  iainen;tar.
¿ No '6s a s í amados' em presarios d e  las ¡bu­

tacas a cu a tro  y  ciaco  p'ssetas?

E s t a n c i a  d e  u n a s  h o r a s  d e  
M m e .  G ^ m a f n e  D u ía c

V
iTJO invitada po r •&! Cip<}club. A diser­

ta r  en  s u  18-“ sesión, 'dedicada en- 
te ram ea te  a exh ih ír u n  m uestrario  

de snis pelioulas.
N osotros la  saludam os. Y celebram os con 

ella ¡muy b reve  c h a r la :
— ¿Conocía iE5spaña?
—Sí. S u  p a rte  Sxir. Haoe veinte años.
— ¿Y le  gustó  Andalucía?
—^jfucho. ¡Impresioné uji film en  Sevilla...
—Lo recueróto. ¿ íío  se  titu lab a  <cLa fiesta 

española» ?
—E xacto. P ero  s in  exageraciones. Reflejo 

d'6 u n a  realida-d algo estilizada.
—Y costum brism o y p in toresqu ism o...
—Desd’e luego.
— ¿Y qué le  h a  parecido M adrid?
—^Lo q u e  y a  m e  figuraba. Una m etrópolis 

en cx tram o  isimpática.
— m ás?
—No s c ^  profesional del viaje. E sto  queáa 

para  Jos escrito res tu r i s t a s : Pauil M orand o 
Maurioe iM cobra. Mi v is ita  e s  de carác ter ci­
nem atográfico. U na coTiierencia y  la  proyec­
ción d e  cua tro  iban'áa'S m ías.

—¿Satisfecha de su  labor?
—^Nunca. lOada 'día con  m ayor exigencia 

para  m i m ism a.
—Magnífica señal de superación. ¿Y planes 

para  e l fu tu ro? ...
—Indeterm inaá'os. P o r lo p ron lo , realizar 

mí p rim era  c in ta  parlan te , en  francés y  ale­
m án, p ara  la  Gaumo-nt.

—¿Y luego?...
—Esperem os an tes  a conclu ir lo  empezado 

Ahora que iniciativas no m'e fa ltarán .

-iConfonne.
[e n  e s te  in s tan te  se  nos llevan a  Germai- 

ní'íBulac.
Bs la  h o ra  d e  com ienzo de la  función,

'  G erm aine Dulac sale a l escenario, Y con 
voz fu e rte  y  clara—^en lec tu ra  perfecta— ex-

A c t « a , I i d a d

E s en  u n  N oticiario Movietone,
E l jefe áel Gobierno español— alm irante 

A m ar—^pro-nuncia u n as  palabras sob re  polí­
tica. ,
, Y a l saber que  la  escena fué rodada po r una

MADAME X
Los Establecimientos MADAME X son 
exclusivos. Sólo ellos podrán sumi­
n is trarle  su Faja de Caucholina para 
adelgazar y vestir a la moda, así como 
sostenes, medias y faciales, todo de 
CaucholInS. Podrán enviarle catálogo 
y contestar a sus preguntas. Estudiar 
su figura y rectif ica r su línea. Pueden 
expedir a provincias y al exiranjero 
los pedidos que se le confien.

Establecimiento MADAME X
en BARCELONA 

R a m b l a  d e  C a t a l u ñ a ,  2 4
S u c u r s a l e s ‘' e n  B i l b a o , ^ C ó r d o b a ,  MSIa* 
g a ,  M a d r i d ,  O v i e d o ,  S a n t a n d e r ,  S a n  
S a b a s l i S n ,  S e v i l l a ,  V a l e n c i a ,  V igo  ,y 
Z a r a g o z a .

pone su s  criterios, sus 'teorías de e s té tic a .í/^ íj^ a - . 'e x tra íi je ra , in terrogam os in o c en iem en tí:
■'■■■¿lOuán'So 'se verán  reflejados los aconteci- 

•mieiLtos d e  E spaña en  películas nacionales?
¿Y cuándo  u n  gobernante  n u estro  acome­

te rá  d e  u n a  vez, con leales asesoram ientos, , 
ese  aspecto d c l problem a de la  divulgación 
p o r el cine cié nuestros sucesos y actuacio-' 
nes?

Queden e n  ipie la s  p regun tas, p ara  que las 
con testen  quienes pnieden y deben resol­
ver Iík .

orientación,
A plausos s incero s a  s u  enterado trabajo.
Y diespués, apagam iento  'de las luces.
Y s e  suced'cn en  la  pan ta lla  la s  cua tro  pe­

lículas com ponentes 'del program a.
Que es efe e s ta  xuan'era:
1,° wTemas y  variaciones»,
2,° «La isonriente señ o ra  Beu'd'et».
3,° 'CíAraibescas», y
i . °  «La ©oncha y  eil clérigo)).
C uatro  obras d istribu idas en  dos filigranas 

de laboratorio—^ccTemas y  variaciones» v 
«'Arabescas»— , en  u n a  producción de van ­
guard ia , d e  avanzada— t̂cLa concha y e l  clé­
rigo»—y  en u n  a su n to  áe tipo co rrien te , com­
prensib le  y  com ercia l; '«La so n rien te  señora 
Seudeto , ■que e s  u n  docum ento de psicología 
fem enina, d e l ha'Stío a to rm en tado r de ü u a  
m u jer d e  'fina sensibilidad ca'sada con u n  in- 
■ó'ustriíJ egoísta «jue n o  la  en tiende y obligada 
a  v iv ir en  u n a  provincia  abandonada, monó­
tona, d e  an 'gustiante silencio ide 'museo poco 
frecuentado  o  d e  cementierio.

Mme. G erm aine Dulac—adm irada directora 
francesa de m inoría  y  selección— alcanzó en 
s u  rá'pic'a v is ita  a  n u e s tra  capital u n  grande 
y m.erecido éxito.

N aestra  co rd ia l teliciitación.

En el m om ento  oporhino

E l Congreso H ispanoam ericano d e  Ciaema- 
tog rafía  e n tra  en  u n a  fase d e  in terés y  acierto. 
De actiívidaid verdadera,

E n  u n a  'de la s  recientes reun iones 'de su 
Comisión oiiganizaiíora se  convino en que, 
term inado ya e l trabajo  bui'ocrático—de pre ­
parativos y  antecedentes—^era e l  m om ento 
oportuno d e  llam ar a  todos,

A directores, operad'ores, propietarios de 
laboratorios y  galerías, em presarios, d is tr i­
buidores, prensa,-,,

Y d e  so lic itar e l concurso eiücaz d e  los C e­
m entos d e  ■Barealona,

S e  q u ie re  qiie e l C ongreso efectúe u n  es­
tudio deten ido  y  autorizaido -áte cuan tos temas 
puedan  ¡surgir lelati/vos a  la  cinem atografía.
Y proponer, llevar soluciones concretas.

E s d e c ir :  aprovechar la  ocasión única de 
las películas habladas en  español, p a ra  crear 
esta  producción nacional. P ero  e n  n u e s tra  pa­
tr ia  y  en  lo s  países herm anos— ên raza y len ­
gua—-de Am'érica.

P resid ió  e sa  sesión, por enferm edad d e  don 
José 3?rancos H odríguez, e l  ex  m in is tro  ie 
T rabajo y  ¡Previsión, m arqués d e  &uad-¿l-JeW, 
elegido p o r unanim idad  V icepresidente p r i­
m ero. Y asistie ron , adem ás del Secretario  ge­
neral, 'ü’on F ernando  Viola, lo s vocales d ' ' 
com ité o rganizador, señores N avarro Tomá?, 
(iu liérrea  Ravó, 'Moreno C arbonero, Calvo, 
Burgos LM ea, M antilla, Calvache, Sonsa. Gi­
m énez Caballero, ]>e 'Benito, Barbero, Gómez 
Mesa...

Perder para ganar

E sta  paradoja se  d a  'en el aum ento y  'dis­
m inución del n ú m e rc d e  los cines m adrileños.

Uno d e  pórdiQU. Y tres d e  ganancia ...
E l te a tro  conquista  a  uno  de fla G ran Vía.

Y en  seguida, e n  la  p rop ia  G ran Vía se cons­
tru y e n  dos.

B onito 5U'6go, reV 'dador d e  la  im portancia 
■del espectáculo cineistico.

Indiscutiblem ente, hoy  p o r hoy, e l cinema 
Q& 'la diversión preferió'a d e  n u estro  público 
e n  su s  d is tin ta s  t l a s e s : -popular, esiud ian til, 
burgués, a ristocrá tico ...

Y eso  'tfue n o  isiempre los program as re#- 
ponden—en su  ivalor—a osa predilección.

Paréntesis de  calma

Interpelam os a  u n  cineísta  h is p a n o ;
—¿Y  esa produ'ccióo?,,,
—En paréntesis de caima.
Y lo gracioso es s u  tono  'de convencim iento.
¿En paréntesiis de calm a y se  ¿aJla m uer­

ta ? .. .  1
S in  d u ü i, s e  olvidó decir qu e  busquem os la 

solución en  Hollyw ood y  en  Joinville.
Poriju'e s i : a llí es 'donde hay  q u e  ir , para  

que nos cuen ten  cosas 'de nuestros a rtis tas y 
d irectores y  d e  su s  pelfcula'S— ¿de  ellos?— 
traducidas a  n u es tro  idioma.

■La cosa sería  p a ra  re ír , s i  no cubriese un 
íotido de t r is te z a ..

(¡'Con que en  parén tesis de caim a?...
[ Ojalá que  e l ta n  atnniciado y  com entado 

Congreso H ispancam ericano de C inem atogra­
fía acabe deflnilivam ente con esa forzosa pa­
ralización I...

E l Üii'i'isio ■

Depilatorio BOB
S u p rim e  el vello  

suave y ráp idam ente

P tas. 3, el estu ch e

WeEiientDS U ÍM  DLIVESES, l. II.
Plaza Universidad, 8; Ronda de San 
Antonio, 1; Paseo de Gracia, 132| V(a 

Layetana, 22 y P e rfu m e r ía s
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D E S D E

. • P O D u l a r f i l m -

B E R L í N

M
C arta  abierta al director literario de '*Po- 
pular F ilm “ , señor don M ateo S a n to s ,-

I m u y  ostim ado y distinguido 
amigo.

He leído con sum o in terés su  ar. 
tículcude londo «¡España dorm ida», q>ue inserta 
P o p u l a r  F i l m  le n  is î nüm ero  corrospondionte 
a l  '5 del co rrien te  m arzo. ]Con q u é  magnífica 
fu r ia  'Sacude ualeu' e l Já-tlg-o'! E n  m i oído re ­
suenan  los chasguidos d e  s u  tralla . | Pero  la 
soñoli’eiila  E spaña no d e sp ie rta ! Parece giie- 
r e r  achicar en  s u  inercia a lo s fak irs  de la  
m isteriosa  India...

E s 'una tristewi, créam e, «1 cruc nos veam os 
obiligados, noso tros, lo s mis-mos ospaño’les, a 
d a r  a  la  publicidad eete  cstaiío depiorabie de 
ia  cinem atoigralia '6n  n u es tro  país. (Y añado 
aho ra  yo, e n tre  p a rén 'te sis ; ¿ sólo la  ciiiema- 
tograíía.5) P e ro  s i  querem os tom arnos la  m o­
le d la  ’de Teflexionar con calm a y u n  p o ^ itíB  
de satódiaría o  de lógica, verem os (jue e l .re- 
traimiiento diel capita l español en  lo  que « la 
iroducción concierne, tiene  su  exp icacidn. 
)igo expKcacüSn, no ®u é'isoulpa. Puesto  

quo lo s  verdaderos -culpables d e  los fracasos 
son los propios capitalistas.

Me explicaré. E n  p rim er lugar, usted  sabe 
m uy  ibien, tail 'Vez m ejor que yo, que la  p ro ­
ducción de películas en  E spaña h a  engullido 
unos cuan ¡os m illones d e  pesetas, ocasionando 
sensib les 5>aias en  las bien rep le tas  arcas de 
los unos, a rru lnaná 'o  to ta lm en te  a  o tro s, les 
m ás  «pequeños». Y io'do ello p o r carecer los 
in teresados deil esp íritu  in d u s tria l o  com ercial 
necesari<K. Diesde b ace  m uchos años, ex iste 
la  costum bre  e n  n u es tro  país de considerar 
e l rodaje  d e  una  c in ta  como u na  juerga de 
autos, bebidas y  m uferes. A hora b ie n ; los 
que  con e s ta  ¡ntenci<5n a rrie sg an  un  puñado 
de midies 'de pesetas, no^ se  p reocupan  en  ¡o 
m ás m ínim o d e  los elem entos téenicoartísti- 
cos que van  a  in te rv en ir en la  realización de 
sem ejante <®&esinato artístico». Y, i claro 
está !, la  película la  dirige u n  buen  señor que, 
sin noción alguna de lo  que  significa lin  film, 
y s í  po r p u ro  en tre ten im ien to  y  p o r ju g a r a 
d irec to r d u ra n te  unas sem anas, em pieza por 
hacer u n  guión im posible de u n  asu n to  m ás 
im posible todavía y  ide re p a r tir  los papeles a 
S'ÜS amig-os o recom endados, 'Si so^n m asculi­
nos, y  a  'SUS ami-guitas >0 a  la s  que él espera 
lo sean  c<por e l  cebo del celuloide», s i son fe­
m eninos. U na vez ios papeles repartidos, 'bus­
ca u n  operador qu'g «csepa 'dar vuieítas a la 
m anivela», y ... [m anos a  la  nobran I '(Afor-
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tunadam ente, '^ ^ s p a ñ a  te in i^ o s  m uy buenos 
operadores ide to m a  <ie v istas, con lo  qge  es 
la  fo togra lía  lo  único 'que, generaim ente, pue-

■ de verse  de la  cinta.) P resupuestada  en  
•• 30.000 pesetas, 'esta clláse 'de c irttas^uerga  

' suelen co sta r m ás d e  100 .000 , i y  eso  cuando 
se  te rm in a n ! P u es  a  m'eBudo o cu rre  que  sp 
te rm ina  repetidas veoes e l d in e ro  an tes  de 
verse  la  c in ta  te rm inada. Si la  «obra>> ha 
Uegado a quedar m on tada  y  p ro n ta  a l  estreno , 
■en cam bio no ise h a  constru ido  todavía e l cine 
atrevido 'que p u d ie ra  caípgar con oT'estreno da 
tam año  infund'io. Con lio que el celuloide va 
a p a ra r a l fondo de u n  arm arlo , '«ipor los si­
glos 'de lo s siglos...». ÍEn estos casos—q u e  son 
m udiisim os— , las víctim as no son solam ente 
los inexpertos capitalistas— | allá  ellos con su s  
péiididas I— , sin o  la  cincm atogralía m ism a, 
pues la  'gente se  'entera, y  lo s cap italistas se­
rio s q u e  'es-perabaa ver u n  resu ltado  p ara  lan ­
zarse ail negocio,- se-aibroclian fuertem ente..Y  
con razón. De estos casos tenem os u n a  infi­
nidad.

V iene la  o tr a  ca tegoría  d e  cap ita listas; 
aquellos que, con el a lán  del lucro , p re ten - 
'íe n  rea lizar u n a  cin ta  con IS  <5 20.000 pese­
tas, esperando  qu in tup licar p o r lo m enos el 
capital. ] Así lo h a  asegurado  e l  neófito «met- 
te u r  en  scfcne» 'que se le  h a  prcserntado como 
■un segundo J.uibitsch! Y, com o es na tu ra l, 
sa le  o tro  buñuelo  d e  celuloide. [O tro des­
encan to  m ás, y  o tro  idescrédito p a ra  la  cine­
m atografía !

Y, por últim o, ■están los cap ita listas fuer­
tes, que, constitu idos en  soclecíad, o  indivi­
duales, no escatim an e l d inero  p a ra  em pezar 
u n a  producción cinemalográiüca capaz 'de com- 
'petir con la  extran j'era . t o s  hay  q u e  h an  he­
cho  áitótalar ta lle res tom avistas. (D^esgracia- 
damiente, h a n  encargado d e  e s te  a su n to  a  un 
hom bre 'entusiasta, sí, honrado , ta l vez, si, 
p e ro  desconoced'or d e  la  tócnica m oderna  y 
■de oómo debe se r un  ta lle r o  «studio», con lo 
que  a l  cabo ide a lg ú n  tiem po, y  u n a  w z  el 
edificio term inado , se ve que no sirve para  
nada.) D e estos ejem plos h a y  tam bién varios 
en  España. Luego, ■áe han  dedicarfo a la  p ro ­
ducción de asun tos p u ram en te  'teatrales o  re ­
gionales, cuaredo n o  españoladas d e  la  peor 
'éspecie, y; como es n a tu ra l, a  excepción de 
algunas que han  dado buenos resu ltados co­
m erciales, ■la m ayor p a r te  'de es ta s  películas 
han  tenido un  fracaso o  u n a  acogida fría, que 
equivale a  lo  mi-smo. En v is ta  d e  lo  cual, las 
sociedades capilalísticas s e  han  •disuelto, y 
los capitalistas particu la res se  han  retirado 
■discretam ente... Y los causan tes— los neó^fitos 
incapaces— de ta les 'desastres, se  h a n  lanzado 
d e  nuevo  a  la  calle, ■«a la  caza» 'de nuevos 
cap ita lis tas ..., que cada 'día s e  han  ido ha­
c iendo m ás ra ro s. H asta 'Sl pointo q u e  actual- 
m éu'te es m ás difícil enco n tra r un capitalista 
p a ra  u n a  c in ta  que  u n  g u aro la  d e  s ^ r i d a r t  
C07) coleta y  patiUas.

En lo que  precede, hem os visto  y a  la  causa 
del re tra im ien to  cap ita lista  e n  fe p a ñ a  p a ra  la 
creaci'ón d e  u n a  iu 'dustria  ciu'ematográfica. 
C e nada  'sivven los ejem plos ide o'tros países 
pequeños que hoy  d ía  poseen y a  s u  «propia 
industrial), com o la  F in land ia , p o r ejemplo. 
¡En estos países 'que se  h a n  'lanzado a  la  crea­
ción dte u n a  i'nidustria prop ia  cinematográfica, 
lo  p rim ero  q u e  h an  hecho los cap ita listas ha 
si'do c o n tra ta r  a  u n  puñado  'de técnicos ex­
tran je ro s— o h a n  hecho  v en ir al país a  los 
com patrio tas q u e  'en e l ex tran je ro  trabaja ­
ban—actores, dire'Ctores, escrito res, operado­
re s , e tc .— y, 'después d e  edificar u n  ta ller to- 
m avislas m oderno, sirv iéndose tfel modelo 
ex tran jero , h a n  facilitado les fondos necesa­
rios p ara  la  realización d e  una  buena cinta 
que siem pre h a  obtenido un  éxito  indiscuti­
ble, com o es 'Cl ■caso 'de l a  F in landia, que m ás 
a rr ib a  cito , ique Ueva y a  hechas tres películas 
que  nada tienen  q u e  env id iar a  'las 'ex tran jt- 
ra s . U na 'de ellas la  h i //0 e l ac to r y  d irec to r 
W lad im ir Gai'daroí. Polonia 'hizo lo propio.
Y tamibién Cbecoeslovaquia, cuya  capi'tal,

P raga , posee hoy  ya cu a tro  excelentes talle­
r a  tom avistas p a ra  film 'Sonoro, e a  donde 
traba jan  actoi-es y  técnicos á'e 'diversos paí­
ses. (Los flnlandeses (el país cuen ta  con dos 
m illones y  m edio 'de hab itan tes) pusieron  al 
lado del director técnico e x tran je ro  a  u n  d i­
rec to r a rtís tico  ide 'teatro d e  los suyos, para 
que tqó<o e l 'detalle y  carác te r d'e la  c in ta  »e 
m an tuv ie ra  .'dentro 'de la  pureza de las cos­
tum bres del país.

S i E spaña Obrara 'de igual 'modo, m i que­
rido Mateo S antos, p ron to  -lendriamos en 
nuestro  país r a a  in d u s tria  cinematO'gráflca 
h ispanolatina.

Pei'O m e tem o que  eso  no llegará a  verlo 
n i aun  los nietecitos d e  nu estro s n ietos, ai 
paso  que  vam os. 'Cada ¡vez qU'S se  m e h a  pi e- 
'sentado u n a  buena com'binación p a ra  realizar 
una  c in ta  española p a ra  u n a  casa alquiladora 
d'o A lem ania, que  m e h a  firm ado contratos 
■de com pra por m ás 'del coS'te 'del negativo, 
y  que  h e  hecho el viaj'S a E spaña o que he 
escrito  ofreciendo e l  asunto , h e  perdido mi 
tiem po y m i idinero. (jLa paciencia y  los 'dis­
gustos y  los rid ículos n o  s e  cotizan .) Y he 
acabado 'por renunc ia r a  ocuparm e d e  cinema­
tog rafía  española. Aun, cua.ndo 'Sigo siendo 
español, no lo dude usted .

n * a
Bnti'ft los estrenos de la  pasada sem ana no 

h a y  nada 'de ao tab le . No -es que  sean males 
las c in tas, n o ; es que todas ellas se  asemp- 
jan  com o u n a  gota 'de aigua a  o tra  g o ta  tfe 
agua. A hora esláii é e  m oda las operetas, cuya 
tram a  se  desarro lla  en  alguna cor'te balcánica
o im aginaria. Y esto empieza ya a  a b u rr ir  i l  
público.

En cam bio, una  sen sac ió n ; la  llegada in­
esperada de 'Chaplin (C harlot) a  Berlín, qt!!?, 
a  pesar d e  lo  im prev isto  de su  viaje, h a  sido 
recibitfo con u n  en tusiasm o  indescriptible, 
com o nu n ca  u n  rey  o kaiser lo  h u b ie ra  so­
ñado. La p rim era  en  estrechar su  m ano al 
descender del tre n  fu'é M arlene D ietrich, que 
acto segu ido  s e  sin tió  en v u e lta  en  u n a  oleada 
de 'gentío y  le  costó m il penas p ara  reaparecer 
«a la  superficie» san a  y salva.

No s e  sabe  cuán'tos d ías p'erm anecerá en 
B erlín  e l  re y  d e  la  r isa . Pero su  película «Lu­
ces d e  la  ciuo'adi) s e  e s tren a rá  a  fines de m a r­
zo o p rim eros 'de abriil 'cn el Ufa P a la st am 
Zoo. Y él 'ha prom'elido asis tir  a su  estreno.

La 'expectación aquí es enorm e.
La c in ta  la  b a  adquirido, en  titán ica  lucha, 

la  S íld -film , por u n  millón de m arcos. Ni un 
céntim o m enos. ] Y m arcos o r o ! Más de dos 
millones de pesetas, a l cam bio actual. [Una 
frio lera  1 Armand Gtjeriu

Berlín, 10 m arzo 1931.

C U P Ó N  N U M .

R u p e r t o  d e  
H c n t z a u

Nombre del lector
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Dirección .

Esiot» cu pon es  s e  can fearán  p o r  o tro  defini­
tiv o  a la  term in a c ió n  d e  la  n o ve la  E l p r i ­
s io n e r o  d e  Z e n d a  y  d e  la  segu n da  p a r ie  
iiiu lada  R u p e r io  d e  H é n íz a t i ,  d e  la  Ediio- 
r ia l  Iberia , qu e d a ré  derech o  a  unas ar­
tís tica s  ta p a s .
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IMPRESIONES CRÍTICAS SOBRE EL ESTRENO  
DEL ÚLTIMO FILM DE CHARLOT

I \  p rim era  presen tación  m und ia l de «Las 
luces de la  ciudad», 'de Cliarles Ciia- 

J  plin , igue -luvo lu g a r e l  viernes, d ía  SO 
d e  enero  de 1931, por la  noche, en  e l «iLos 
Angeles 'ítheatre», de ‘Los Angeles, b a  sido 
descrita de e s te  modo po r u n  periódico de la 
localidad :

<íLa m u ltitu d  s e  atropella con m otivo del 
estreno  del iüim de C haplin . ÍLa presión  de la 
gent«, q u e  s e  em paja p a ra  v e r e n tra r  a  las 
celebridades, ocasiona la  ro tu ra  de crista les 
d e  las ventanas. Al ru ido  de vidrios ro to s se 
m ezclan 'los g rito s hum anos y  e l ru ido  de s i­
ren as . S e  oiyen aclam aciones y  e l p isa r de 
miUares de p ies, e l em puje de la  m uchedum ­
b re  rom pe e l  oord<5n d e  la  policía. E n  resu ­
m en, re inaba  u n  verdadero pandeanonium en 
e s ta  p arte  deJ B roaúw ay e n tre  las calles Sex­
ta  y  bóptim a, la  noche pasada.

Todo esto  e ra  debido a <pie C harles Cha- 
pliu , decano de los astro s  cómicos escogió la 
nodhe pasada y  e s ta  p a r te  del ¡Broadway en ­
t r e  'las calles S ex ta  y  Séptim a, p a ra  estrenar 
su  nueva película «Las luces de la  ciudad».

N unca vió Los Angeles, n i IloUyw-ood tam ­
poco p a ra  e l caso, u n a  m u ltitu d  ta n  frenética 
e  ingo-bernable reu n id a  p o r e l e s tren o  de una 
película com o la  q u e  acudi<5 a  'la re jiresen ta- 
ción de anoche e n  e l nuevo Los A ngeles B iea- 
Ire.

Ni la  llovizna n i  la  verdadera  lluvia huibiera 
hecho re troceder a los m iles de personas que 
s e  aipretaiban en  la  callé, decididos a  contem ­
p la r e l ipaso de las oelehi'idade« '¡lue acudían 
a l te a tro . E n tie  la  m uJü tud  hab ía  jóvenes y 
m uchachas, abuelos y  d u e la s ,  gen te  d e  to ­
das la s  clases sociales.

C uando A'liber't iEinstein, e l g ra n  físico, mos­
tró  la  m asa ondu lan te  d e  su  cadjello g ris  a  la 
m uchedum bre, ésta rom pió los diques, d es­
bordando  las filas d e  policías.

C uantos policías estatoan disponibles en  Los 
Angeles tuv ieron  q u e  acud ir a l te a tro . £1 ca­
p itá n  ccRed» H ynes d e  la  b rigada  d e  «inteli- 
igencia quiso  dom inar la  situación, pero las 
cosas em peoraron. No obstan te , no hu^bo ne­
cesidad  de lanzar hcmihas d e  gases lacrim ó­
genos, pues n o  se  tra tab a  de gente ham brien ­
ta  n i s in  .traibajio.

U na p a rte  de la m u ltitu d  se  disgregó des­
pués que  la s  'eclebridades h u b ie ro n  entrado  
en  e l  tea tro , 'y se  reanudó  e l tráfico en  el 
B roadw ay. S in  em bargo, las aceras de ambos 
lados de la  calle estaban  a testadas d e  público 
cuando  termin-ó la  represen tación  a  media- 
nociie.»

Otro d iario  da detalles m ás precisos e in ­
te resan tes de este  acon tec im ien to :

«Con e l  B roadw ay a testado  de gen te  en tre  
las cailles S ex ta  y  Séptim a y  las estrellas 
bbligada'S a  Idesoender de su s  lim ousines por 
la  in franqueab le  m u ltitu d  q u e  p o r  el lado 
O este Ueigd>a a  ¡Flgueroa S tree t, luvo lugar 
•el e s tren o  d e  <i(Las luces 'de la  ciudad» de 
C harles C haplin y  la  sim u ltánea  inauguración 
del nueivo ILos A ngeles Thcatre, doble acon- 
'tecimieuto que  congregó u n  gentío  sólo su ­
perado  por m u ltitu d es del día d e  Año 
Nueivo.

A  ¡hora tem prana la  igente Eenaba e l Broad^ 
w ay  en  to rno  de la  en trad a  de colum nas que 
franquea  e l acceso a l nuevo palacio ciniema- 
tográfico, rom piendo las tülas de policías.

L as Jim ousines de ab rían  .trabajasom ente 
paso  a  tiaivés d e  las m asas p a ra  dejar a los 
p rim eros noctám bulos fren te  a los proyecto­
re s  de arco  y  del m icrófono. E n  e l toórde de 
la  acera  se  sostenían , apoyándose en los que 
ten ían  a  s u  espalda, lo s q u e  no  querían  per­
der nada  idel espectáculo a  riesgo de v e r sus 
p ie s  aplastados p o r las ruedas de los autom ó­
viles.

L os tran v ías  constitu ían  tr ib u n as  im provi­
sadas m ien tras cruzaban len tam en te  por me­
dio de la  m ultitud .

L as ven tanas de los despachos .y de las 
tiendas se  m an ten ían  encendidas en  ambos 
lados de B roadw ay, ta llá n d o se  ocupadas por

obreros y  em pleados que  se  quedaron  allí .des­
p ués de las ho ras de trab a jo ' p ara  no perder 
e l  brUlanlie '^pectácu lo  de u n a  prim era  pre­
sentación c in ^ a to g rá f ic a .

¡Empujada p o r los de de trás  la  m ultitud  pe-
• neti-aba en  e l pórtico  del te a tro , estropeando 
Jos proyectores de arco, rom piendo las ven­
tanas de ci'istJites y  cerrando  in tcrm iten te- 
m en ts  el estrecho  paso ab ierto  e n tre  las ca­
ra s  Oenas d e  áivida curiosidad am ontonadas 
alrededor del local.

En u n  m om ento  dado e l m icrófono de la 
rad io  fu é  casi sum ergido y  arrebatado  como 
u n a  paija en  la  cresta  de u n a  ola. L legaron po­
licías de reserva, llam ados principalm ente, 
p a ra  re fo rzar las lineas de los guard ias del 
tráfico, p o rte ro s del te a tro  y  em pleados del 
g ara je  vestidos de b lanco que  luchaban va­
nam ente  p a ra  so stener las cuerdas que con­
ten ían  a la  m u ltitud , las cuales fueron ro las 
en  varios sitios.

La llegada de cada «estrellan o celebridad 
e ra  señalada p o r u n  em pujón d e  fuerza irre ­
s is tib le  de la  gente. E l estrecho  cori'cdor li­
b re  ique conducía a  la  p u e rta  del 'teatro  esta­
b a  bordeado po r caras  sudorosas y  excitadas 
de hom bres y  m ujeres sostenidos p o r las cuer­
das que Ies Uegi&an a  ellos a  la  a ltu ra  del 
d ialeco.

La policía calculó q u e  e n  u n  m om ento dado 
llegó a  'hal>er '25.000 personas am ontonadas 
en  Ja calle, a lrededor del te a tro . L os desm ayos 
fueron f r e c u e n ta  e n tre  las m u jeres  oprim idas 
por la  m u ltitu d  y  o tra s  rom pieron  los frági­
les tiran tes  que  su je taban  sob re  lo s hom bros 
sus delicados tra je s  de soirée, a l ab rirse  paso 
e n tre  las m asas. S e  dice ique u n a  señora  p e r­
dió incluso s u  collar, p ero  dudam os de la  ve­
racidad  d e  e s te  detalle.

Los policías ten ían  que  ex.pulsar continua­
m en te  a  los q u e  se  escapaban y  se  aproxim a­
ban a  las taquillas. H abía u n a  m ujei' de calxjllo 
g ris , liso y  p lanchado d e  ta n to  sudar, ro jas 
sus m ejillas, que luchaba por ab rirse  paso. 
Una m orena g itana , ricam en te  ataviada por 
c ierto , cuyos ojos negros parecían decir gra­
tu itam en te  la  bu en av en tu ra  a  las e s trá la s  
que  pasaban  trabajosam ente fren te  a l m icró­
fono.

U n m ejicano de m ediana edad  y  poca esta­
tu ra , llevando u n  rEtmillete de lirios burló 
a  la  policía la rgo  ra to , «líío sp iks Englis» 
(No hablo  e l inglés), decía cuando iban a se­
p a ra r le  d e  aquel lu g a r. loLas flores p ara  la  a r ­
tis ta , sí, sí, D olores del Río», exclam aba en 
e&paño-l. P ero  cuando la  betüa D olores llegó 
p a ra  se r aclam ada p o r  la  m u ltitud , e l m eji­
cano h ab ía  sido  y a  apartado  de allí por los 
em bates de la s  hum anas olas.

U n aviso lanzado p o r los altavoces de que 
se  lanzarían  gases lacrim ógenos s i no se  guar­
daba el orden, pasó desapercibido en  m edio de 
las aclam aciones con  q u e  fué saludada V ir­
ginia C herrill, la  com pañera de Charles Oha- 
p lin  e n  'wLas luces de la  ciudad».

P ro n to  e l  vestíbulo  ifjuedó a testado  de gen­
te , b rillando  con los tornasolados colores de 
los vestidos y  abrigos de las estre llas. A rtis­
ta s  favoritas del piiblioo como Ju n e  Coilyer, 
C onstanoe ¡Benneirt, G loria Sw anson, Marión 
Davies, C harlo tte  C reenw ood, Ju lia  Faye y 
Saíiy  Blane, e ra n  recib idas con v íto res  cuan­
do negaban p a ra  reu n irse  a  la  b rillan te  asam ­
blea,

ÍEntró después H a rry  M yers, o tro  in té rp re te  
de íáLas luoes d e  la  ciudad». E l ro s tro  de 
Joseph M. Sídienck, p res iden te  de Los Artis-

Lea todas las semanas las inte­

resantes informaciones de nuestro 

redactor en Hollywood, Juan de 

España.

tas Asociados, aparentaiba m ayor calm a cuan­
to m ayo r era e l tum u lto . La m irada detecli- 
vesca de C harles Fur.tlim an vagaba ansiosa­
m ente  sobre la  m uchedum bre. U n caballero 
'japonés y  s u  esposa fueron cazados p o r el 
objetivo ‘de los rep o rte rs  gráficos. E ran  Anna 
May W ong ly s u  m arido.

O tra  en tu sia s ta  aclam ación resonó a l  des­
cender de u n  m agnífico autom óvil dos caba­
lleros, Uno con pelo rgris, de ligera comple­
xión, co rrec tam en te  vestido, y  e l o tro  bajito, 
robusto , vestido a  la europea, de p ro funda y 
fatigada m irada. £ i ‘an  C harles Chaplin y  su  
huésiped, A lbert E instein , cuya ¡blanca cabe­
lle ra  se  m ovía en  todas la s  direcciones.

Iban acom pañados por la señora E instein  y 
o tros ¡huéspedes, siendo vitoreados cuando pa­
sa ro n  an te  e l m icrófono, donde Chaplin p ro ­
nunció b reves palabras. Lu.ego fueron abor­
dados por (León Janney, quien  Jes p restó  una 
p lum a estilográfica de oro  p ara  que firmasen 
en  u n  libro  de pergam ino, regalo  de Holly­
w ood a  f l .  L . Gum biner, consta'uctor del Los 
Angeles Thealre.

C uando E instein  en tró  en  e l local, ocurrió 
una  d e  las cosas m ás p ro fundas en  ia h is to ­
r ia  ide Hollywood. La 'brillan te concurrencia 
se puso en  p ie  unánim em ente, aplaudiéndole. 
N inguna esü 'e lla  n i celebridad hab ía  obtenido 
an terio rm en te u n a  ta l acogida.

M ientras e l  p ro feso r a lem án recib ía el iio- 
m enaje de Hollywood, e n  'el vestíbulo , e l li­
b ro  de pei'gam ino se  iba llejiando con las 
firm as de las estre llas. H abía a llí e l nom'bre 
de L ew  Gody, escrito  con trazos grandes pe­
cu liares de e s te  a c to r ; e l de C lairc W ind- 
sor, e l de O harlie O iap lin , los trazos am pu­
losos de la  ¡firma de D olores del Río, los au­
tóg rafo s de C ari ¡Leamle, Mack Sennett, June 
Coilyer, Ju lia  Faye, R ose E aw cett, todos en 
la  m ism a página.

, E n tre  lo s nom bres de Chaplin' y  Dolores del 
R ío, escrito s 'en le tra  g rande, aiparecía la  apre­
tada y m enuda 'firma del hom bre  m ás grande 
del nm ndo, A lbert E instein .

P ro n to  los altavoces colocados en  todo el 
iea tro  y en  la  p a r te  ex terio r del m ism o anun ­
c iaron  e l  p rincip io  del program a. Los adorna­
dos pórticos y  'ujosos salones de descanso se 
vaciaron cuando  p o r  las am plias escaleras los 
concu rren tes a e s ta  solem nidad cinem atográ­
fica fueron a  ocupar su s  localidades en  la  sala 
d e  espectáculos.

Sones de iro m '^ la , fácilm ente audibles por 
la  m u ltitu d  estacionada en  la  p a rle  de afuera, 
anunciaron  e l com ienzo de la  representación 
cinem atográfica, q u e  inauguraba  e l te a tro  y 
la  película '«Las 'luces d e  la ciudad».

Duranite los in term edios la  b rillan te  concu­
rren c ia  ivagaba p o r e l tea tro , adm irando el 
magnífico local de m ás rec ien te  construcción 
de Los A ngeles. El oro y  e l b rillo  de la  ópoca 
■de 'Luis IV  dom ina en  e l m ism o, construido 
con todo e l  ai-te de la arq u itec tu ra  m oderna y 
pro'visto de las innovaciones que  contribuyen 
a l lu jo  y co n fo rt d e  los espectadores.

L as g ru esas  alfom bras ocultan las escale­
ra s  de m árm ol. A lum brado m odernísim o bri­
lla  'en los candeleros de v id rio  ta llado sus­
pendidos del techo, m atizando  con  suave r i ­
queza  e l  brillo  idel color.

L as b lancas y  doradas ■columnas, los ta ­
bleros decorativos adornados con  querubines 
q u e  fo rm an  e l  techo lestán ideados p a ra  d a r a 
la  am plia sa la  de espectáculos la  sensación de 
u n a  g ran  alLura. L os asien tos son  la  últim a 
)alabra en  confort, 'por s u  n iim ero  d e  pasi­
tos doble del ordinario .

Unos ingeniosos sistem as d e  reflexión per­
m iten  a  los espectadores con tem plar la  p ro ­
yección del p rogram a descansando en  lujosos 
salones de descanso. L a  '«nursery» p rovista  de 
ju'guetes, u n a  »cafetería)), u n  salón  de baibí 
y u n  salón p ara  la s  m am ás protegidos por 
c ris ta l a islador y  con s in  r iv a l riqueza por 
doquier, acaban de p re s ta r  a l nuevo  teatro  
de Los Angeles u n  tono de magnificencia no 
igualado h as ta  ahora.

Ayuntamiento de Madrid



P A.N ..T  A ..L L. ..S.....D..E.....A R C E L O N  A

P R U E B A S  Y E S T R E N O S
ColíseumJ ^*La incorregible'*

H
ace  unos 'dias se  pasó de p ru eb a  en 
«1. Coliseum  o tro  nuevo  film  en  espa­
ñol, d e  ]a P aram oun t, üiecho en su 

estud io  d e  JoittYÜle. S'B ti tu la  <oLa incorregi- 
Men, e s tá  d irig ido  p o r Leo Mittl'er y  es auloi' 
íJe] diálogo, José Lui« SoJado,

«■La in o o r re ^ Ie »  a p u n ta  u n a  anejor orien­
tación en  Jas producciones europeas d e  ía  Pa- 
ram ount, iiaU adas en  nuestro  idiom a. Esta 
que vam os com entando posee onalidades de 
(pie carecían  la s  an te rio res y  es lá stim a  que 
haiya fallado en  algunos detalles y  que  su  
diálogo sea, en  m uclios m om entos, d e  excasa 
calidad dram ática  y lite ra ria , po rque «La in ­
corregible», ta l  y  com o s e  desarrolla, po r su  
buena presentación  y  p o r  revelarnos- a  una  
actriz 'de ta n  fina 'seoisibilidad y gentil porte 
com o iBnriqu.eta Sferranoi, miereofa (ser u n a  
g ran  película en español.

¿Cómo no vió esíos fallos, q u e  re s tan  im­
portancia  a la  c in ta , e l d ireo to r de la  p ro ­
ducción? S i se  s¿be rea lizar bien u n a  pelí­
cula, es inconc4Í)i'b.le ique se  dfejen pasar esos 
detalles q u e  le  re s tan  cat-egoria. S i el diálogo 
tu v ie ra  m ás en jund ia , respond iera  con más 
seguridad al m om ento  dram ático , esos detalles 
■de reailiaación, n o  Jos 'percibiría Ja m ayor 
parte  'del público. P e ro  es tan  ílo-jo e l (íiálogo 
que u n a  escena, com o la  final, que  debiera 
•emocionar 'dulcem'cn'to al espectador, se  con­
vierte- cómica, s in  gracia.

A pesar de todo, repetim os que  «La inco­
rregible, es io  m ejor de cu an to  s e  h a  iiecbo 
hasta  ah o ra  en. e í  estud io  de Jolnville.

Los in té rp re tes, bien en genera l y  E nriqueta  
Serrano, exoelentísim a. A preciam os en  ella a 
una g ran  a r t is ta  dol cinem a. Gazel

'films, e s  <cíEl re y  de los frescos», estrenado 
e n  los salones K ursaal y  Capítol y  que  perte ­
nece a  'las ÍExclusivas Trian.

'cdEl re y  de los frescos» encaja  perfectam en­
te  e n  e l  igéncro de la  com edia cóm ica y  acusa, 
po r e l s p r in t  y  la  gracia, su  procedencia fran ­
cesa.

La presentación  y la  fotografía son m agní­
ficas.

Geor.ge 'Milton— «eJ rey  de los frescos»—es 
u n  acto r que  posee p lenam ente eJ sen tido  de 
la  cornicidad, y  u n  can tan te  que  sabe dar 
expresión y  gracia a  snis cancionciUas.

E l poibiico aseguró con sus regocijadas r i ­
sas, desde e l p rim er m om ento, e l éxito  de 
e s ta  película.

X.

N O T I C I A R I O
E l autor de “ C hang“  vu e lve  
a hacer una película de la'vida

RNEST B. SCHOEDSACK, ijuien, en  colabo­
rac ión  con M erlán C. Cooper, realizó 

^  la s  incom parables películas de la  vida 
anim al <úChang)) y  «O rass», adem ás de haber
E

K u r s a a l  y  C a p i t e l :  
“ El  rey  de lo s  frescos"

4 c inem atografía  francesa vuelve a ocu­
p a r Ja je ra rq u ía  a rtís tic a  que  le  arr-tíjató 

J  la guerra , Hemos v is to  e s ta  tem porada 
dos 'films, q u e  Jo dem uestran . Uno de estos
I

En la portada publicamos 
un reiraio de Edvina Booih, 
nueva y  bellísima actriz de 
la Metro-Goldwyn-Mayer.

Edvina Booih es la opo­
nente del célebre Harry 
Carey en ' ‘Trader Horn“, 
y  según referencias es una 
actriz de fina sensibilidad 
y de formidable tempera­
mento artístico.

dirigido «The F o u r Feathers», h a  Qlegado re ­
c ientem ente a  'Hollywood con su  producción 
m ás reciente, una  película sincronizada y  ha­
blada, tom ada en  las salivajos regiones de Su­
m a tra . H a venido a  conferenciar con B. P . 
Schulbeng, acerca de los ipuntos m ás im por­
tan tes  re la tivos a  la  edición d e  la  película.

Schoedsack llegó hace poco a  lo s Estados 
Unidos, p rocedente de A chín, e l d istrito  más 
ag reste  ly salvaje de las Ind ias O rientales Ho­
landesas, com arca que apenas s i  hace diez 
años que  h a  com enzado a som eterse a l influjo 
de la  civilización.

Cuando Schoedsack y sus acom pañantes 
desem barcaron en  S um atra , hace  poco m ás de 
un año. Jas au toridades coloniales holandesas 
le dieron p e m is o  p a ra  establecerse en  la  zona 
N orte de ¡a isla, n o  s in  advertir le  que  debía 
hacerlo p o r su  p rop ia  cuen ta  y  riesgo, y  que 
en  n ingún  caso se  h a ría n  reg¡onsables de 
los que pud ie ran  acontecerles, dado lo a rr ie s ­
gado de la  em presa.

L a  m ag n itu d  de la  em presa, y  los riesgos 
que h a  en trañado , se  com prenderán fácil­
m en te  a l indicar q u e  Jos expedicionarios es­
tab lecieron s u  cam pam ento a  trescientas mi­
llas de d istancia del puerto  de arribada, en 
u n a  com arca sem brada de toda su e r te  de pe­
ligros, y  m ás  'que escasam 'ente apropiada para  
la  v ida del hom bre  hab ituado  a  las facilida­
des y  m edios de la  v ida en las g randes ciuda- 

. des del m undo civilizado.
La expedición, em pero, 'tuvo un  éxito  com­

pleto, y  Jogró sa lv ar fácilm ente cuantos obs­
táculos le  opuso la  naturaleza.

Detrás- de las cám aras y  los micrófonos
(C ontinuación de laa págs. 6 7  7 )

decidió rea lizar un  'deses­
perado esfuerzo p a ra  sal­
v a r s u  avión. Salió victo­
rio so  dfil m ism o, logrando 
aterrizar en  u n  cam po de 
labranza a  40  m illas de 
OakJantí.

Se h ab ían  invertido  ya 
tres m illones d e ' dólares 
en, «¡Los A ngeles del In ­
fierno» y se  hab ían  em ­
pleado dos años en  la  tom a 
de v is tas cuando  e l  film

sonoro  revolucionó a  Ho­
llywood. Cualquieir o tro  
prod'uctor halbría seguiiío 
adelanto y  te rm inado  ¡a 
película 'dejándola en  p arte  
m uda, piues las escenas 
aéreas se  hab ían  ya tom a­
do  con sonido, pero  IIo- 
w ard  Jlughes hizo Jo con­
tr a r io  : filmó dj6 nuevo y 
con sonido la s  escenas no 
aépeas que an tes  había ro ­
dado m udas.

Se volvió a  re u n ir  a  to­
do e l g rupo  de in té rp re ­
tes, a  excepción >de G reta 
Nissen, que  fué su s titu id a  
po r íe a n  H arlow , y  se  to ­
m a ro n  ide rnievo, aho ra  
con sonido, estas escenas.

Cuaniáo «Los Angeles 
jJel Infierno» iquedó ñnal- 
m ente  tenmineida, costaba 
unos cua tro  m illones de 
dólares. En su  realizaoión 
partic iparon  m ás d e  20.000 
personas y  e n tre  todas las 
‘Cámaras se  im presionó un 
m illón  'de m eti'os d e  pelí-

oula. E l 'Sim ple coste del 
negaitivo fuó alreciedor de 
200 m il dó lares. A unque 
parezca increíble, a l hacer 
el «decoupage» solam ente 
se  elim inó u n a  e s c e n a ,  
aparte  de los in terio res, 
im presionados mudos, que 
costaron  so lam ente 3óO mil 
dólares.

'El cc«te considerable le 
«Los A ngeles del Infierno» 
que 'd istribuyen Los Ar­
tis tas  Asociados, no  es de­
bido a l despü íarro  n i a  la 
iniefioencda. E l arcum en to

estaba  b ien  constru ido  •ol 
principio, p ero  e l m anus­
c rito  í r a ía  escenas oon las 
cuales no  se  había soñado 
hasta  Hitoncíffi y  que so- 
lamiente o ran  realizables 
em pleando u n a  cantidad 
s in  .precedentes d e  tiempo 
y diñ'ero.

1/a id'ea predom inante 
en  H ow ard H ughes m ien­
tra s  realizaba sus «Ange­
les d e l Infierno» e ra  .pro­
d uc ir ia  película m ás rea­
lis ta  d e  las h'echas hasla  
la  fecha. Equis

Dolores Costello, la suprem a 
artista, vuelve a la  pantalla

(C ontinuación  áe la s pigs* 12 7  13) 

cerca del g ran  actor John
B arrym ore, u n  día en  que 
s u  ivíJor casi la  hab ía  de­
jado y  lestaiba tristem en te  
decepcionada d e l  c i n e .  
Aquél la  vió y  se  le  que- 
'dó m iraná'o inlensam 'en- 
te ...

lEd d ía  sigu ien te  la  m an­
daron a  llam ar d'e la ofi­
cina genisral y  J. L . W a r­
n e r  la  saludó cordialm ente 
y volviéndose a Bai'rymo- 
ro  ique 'estaba 'en f l  mismo 
luga r le p reguntó  simple-

ni'cnte; ¿C ree u s te d  que 
servirá?---

John  B arrym ore  asegu­
ró  q u e  s í . Y la  joven aotrjz 
supo con u n a  so rp resa  in- 
definihle, q u e  estaba  de­
signada p ara  'jugar ■él.pa­
pel iQ’e p ro tagon ista  'eñ la 
película «La bestia  del 
m ar» , com o dam a joven 
del gen ial ac to r...

¡ U na cosa prodi'giosa I 
El p rim e r chance de veras 
en sem ejan te  espectacular 
fihn, con u n  acto r consa­
grado po r Ja fam a, ouya

m ism a luz h ab ía  de a lum ­
b ra rla  in tensam ente...

D olores tu v o  m iedo... 
P ero  John  B arrym ore le 
aseguró q u e  é l  'la ayudaría  
y aiqueEo fu é  el principio 
de u n  rom ance heUlsimo 
y  verótadoro que culm inó 
con e l m atrim onio  de am ­
bos a  r  t i  s  t  a  s  años m ás 
tai'de.

A isiu tr iu n fo  en  «La 
bestia  'del m ar» siguieron 
o tros m uchos. D o l o r e s  
apareció e n  '«Cuando un  
homibrc am a», t a m b i é n  
con ¡B arrym ore; y  des­
pués en  '«Betsy, la  glorio­
sa», am bos fiíms perfecta­
m ente  de acuerdo oon ila 
rom ántica figu ra  de Dolo­

re s  que encajaba perfec­
tam ente e n  s e m e j a n t e  
m a rco ...

Cua'ndo llegó e l Vita- 
phone, D o l o r e s  trabajó  
com o figu ra  princ ipal tam ­
bién  e n  'la película cd’en- 
derloin».

A  ella Je tocó ila 'tarea 
cíe adap tar s u  técnica de 
las películas silentes a  la 
nueva form a d e  cin tas p ar. 
lan tes. E n  ésta  como en 
«Betsy, la  gloriosa», el. 
diálogo se  usaba  solam en­
te  en  algunas ocasio'nes 
d 'u ran te  e l film.

D olores apareció en ton ­
ces e n  ía  sim bólica .pelícn- . 
la «El a rca  de Noé», y  des­
pués de aparecei' e n  una

pieza te a tra l con su  h e r­
m ana H elen, en <íShow of 
Shows» y e lla  so la  en  «Se- 
cond 'Cholee», con trajo  
m atrim onio  y  se  re tiró  a 
la  v ida p riv ad a ...

D u ran te  dos'años e l  cine 
h a  estadto p rivado de una  
‘de su s  m ás bellas figuras.
Y duran 'le  idos años los 
adm iradores d e  Dolores 
que asci'enden a millones 
h a n  estado  llam ando a  su  
d iosa ...

I P o r ifin 'la Uamatía tocó 
e l corazón d e  Dolores y 
m ás bella que nunca vuel­
ve a  la  pan talla  lum inosa 
donde e  piiblico volverá 
a  adm irarla  a  s u  sabo r I 

James BnmiG
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A L T A V O Z  DE H O L L Y W O O D

D
p o r  G A B R I E L  A R G Ü E L L E S

ESDE poco 'después de que  se  casaran
Jolin  GilberL e  In a  Ola re , s e  comen­
zó a  h a i la r  d e  'desavenencias conyu­

gales e n tre  am bos famosos a rtis ta s . Ellos se  
O 'b s t m a b a m  ■en afirm ar que la  paz re inaba  en 
Va^so^'ia. H asta cuando ella se  fué d e  la casa 
d e  s u  esposo, m ien tras 'que é l stguió viviendo 
alli, encou traro ii u n a  explicación ique a  ellos 
m ism os les iparecía m uy  sa lis ia c to ria : In a  
C laire se  hab ía  itfo tem poralm ente a  otra 
casa, ¡porque uo poáía  sopo rtar e l ruiido que 
hacían  Tinos carp in teros llam ados por G ilie ri 
p a ra  hacer aigxmas re ío n n a s  en su  qu in ta  de 
B everly Hills. P e ro  e l  ru ido  oesó, y  la  esposa 
del p rim er m arido  de 'L cattice Joy siguió vi­
v iendo aparte . iLuego se  {ué a  N ueva Yc-rk, 
domde vivió u n a  la rg a  tem porada. Hace pocos 
años, a l  ahand'onar le  ciuda-d p a ra  reg resar 
a Hollywood, se  le  a tribuyeio 'n  u n as  ■deolara- 
oiones, en -1̂  qué  se  inc lu ían  ostas ex trañas 
p a la b ra s : i«iHay algo fascinador 'On <«to d e  la 
separación», pa lab ras que  pareecM'án atinadísi­
m as a  infinidad d e  casados, lo m ism o en las 
oer-canías d e  lo s esLuálos 'que en  las deJ Va­
ticano. A hora, a l llegar In a  C laire a Cinelan- 
dia, ei público—p o r conducto d o  su  legítim os 
re p re se n ta n te s : io s avisados rep o rte ro s—se 
dió cu en ta  d e  que  ©l esposo, 'On vez d e  ii' a 
rec ih irla  a  Ja  estación, prefirió irse  a la  orilla 
id«fl m a r a  ju g a r a l  tenn is oon R onald Col­
m an. In a  CÍalre le  llMnó /por lieléfono y tuvo 
u n a  ibreve conversación con él, tra s  la  cual 
d'eolaró a  Jos perioidistas q u e  G ilbert y  ella 
acababan 'de Jlegar a  uji' a c u e rd o : estaiban 
conform es en  sep ararse  d e  verdad . No culpa 
a  ■GiJbert d e  e s te  re ta rd ad o  desenlace d e  su 
un ión . Dice que, com o am hos so n  estrellas, 
n o  se  le s  perm itió  v iv ir en  paz. De m anera 
que, a l  fin, las mallas lenguas 'ganaron. Con 
el' 'gran Galeoto n o  s e  juega. S iem pre se  lia 
■(íe sa lir  con  la  suya , Jo m ism o en  M adrid que 
en Hollywood. ;__

B arry  N orton y B altasar Fernández <' 
se  v an  a  hacer una  jii'a po r Suraui'érica. Al 
vanoer Jik  con tra to s que  Jos ten ían  atados, 
respectivam ente, a  la  P a ram o u n l y  a  Ja Uni­
versal, h a n  rechazado cuam-tas ofei’tas se  les 
h a n  hecho en  5os ■estudios hoUywoodenscs. 
Prefi'ereji ir s e  a  'd isfru tar u n as  'bien ganadas 
vacaciones, q u e  du rarán  u n o s  cu an to s m eses, 
■tras Jos cua  es les so b ra rá  tiem po p ara  vol­
ver a  en treg a rse  a  Jas actividndeá cinem ato- 
:gráflcas.

B arry  -I^orton v a  con  e l  p ropósito  p rincipal 
'de ver a  s u  padre  y  dem ás fam iliares, que 
res iden  en  B uenos A ires, adonde n o  h a  reg re ­
sado 'él desde que, h ace  años, se  fué acompa- 
ñanó’o a  F irpo a  N ueva YorJc p a ra  v e r ¡a pe­
lea  'del ¡boxeador argen tino  con Dempsey.

F ernández C uó v a  p rincipahnen te  p o r des­
cansar 'después de u n  año d e  luchar dienoda- 
dam ente e n  p ro  'CPe la  len g u a  d e  Cervantes.

Como s e  recordará , B arry  comenzó a  dis­
tin g u irse  com o actor 'de c ine en  «iLo que cues­
t a  la  gloria» . D esde en tonces e s  uno  'de los 
a r t is ta s  m ás (populares ide fijabla lespafJola. 
E n tre  las películas e n  q a e  h a  tom ado parte , 
di'guran: uC uatro  idiatolos», 'C<tLa legión d e  los 
ooníenados», kiíLos pecados 'de los padres» 
(esta con  J3mil Jann iags), «Amor q u e  m ata» 
(con M agde ¡BeEamy) y  «Deshonrada», .que es 
la  ú ltim a ique ñ a  hecho  la  n u ev a  e s tre lla  de 
la  P aram oun t, M arlene D ietrich. E n  películas 
d e  haibla españo la  tamJ>ién h a  sido m uy  solici­
tado B arry  N orton. (Ha tom ado pai’te im por­
tan te , lentre o tras , 'en iccOriente y  Oocidenle» 
y '(pDrácnla», am bas adaptadas po r Fernániíez 
bué , quien, adem ás, adaptó  '«131 bom hre 
m alo», 'idLos que  danzan», «cLa v o lun tad  'del 
m uerto» , <óEn nom bre  d e  la  am istad», «Don 
Ju an , diplomático)) y  (oResurrección»,

BaiTy 'Norton aprovechará e l  viaje p ara  p re ­
se n ta rse  an te  líos públicos suram ericanos en 
algunos d'e Jos principales cines de su  patria  
y  d e  los países vedaos.

Fernández Cué 'dará conferencias (acerca de 
la  v id a  hoEywoodense) en  los m ism os cines, 
y  p ro cu ra rá  fom en tar e l  'desarrollo d e  las re- 
’laciones period ísticas d e  la  oficina díe infor­
mación que  con  e l  tíliulo de <cllollywood Bu-

lletin» acaba d e  establecer en  la m etrópoli del 
cine.

E l c ine h ispanoparlan te  a trav iesa una  c ri­
s is  espan tosa. L a  '«ünivei'sal» Jia suspendido 
tem poralm ente la  produ'ccián en  español. La 
M'etro casi, casi Jo mism o, ipuesto q u e ,  ¡des­
pués itfe tra e r tan ta  gente ide fuei'a, y  de 
anunciai' qU'O iba a  ifilmar 'tantas películas, 
h a  reducido su s  activ idades a  la  Ulmación 
de c<Bl .proceso 'de M ary Dugan» y a  alguna 
que  o tr a  resincronización. L a  F irs t National 
tam bién  l i a  d e j a d 'O  d e  h ace r películas en  es­
pañol, y  e n  o tro s id iom as lestranjei'os. Lo

P aram oun t, Ja Fox y Ja Colum hia, son las 
únicas ique todW ía u o  h a n  cambiado' su s  p ro ­
gram as relativos .a la  p roducci4n de películas 
h isp a n o p a rto te s .

Parece que  la  tendencia  d e  los productores 
e s  dedicarse m ás especialm ente a  esqiortar las 
m ejores películas 'que hag an  en iii'glés, ya que 
éstas (con títu lo s lexplicativos en  los iólomas 
'extranjeros) son las que  m ás dinero Jos han 
'dejado h a s ta  Ja fecha y las que  m enos rom - 
pedei'os 'de cabeza les dan.

AmeJia S'enisterii'a reg re sa ré  p ron to  a la 
Arigenüiia. jloljywoo'd p ie rde  con cUa a  una 
de las m 'ejores acrtrices de haiila española. 
M ientras film aba itoRjesurreoción», B ívvin Ca- 
rew e, el director, d e tuvo  Ja pelíouJá p a ra  fe- 
Lici taiila, y  añadió  ique ci'a la  a i'tis ta  m ás com­
p le ta  e in te ligen te  q u e  hab ía  'dirigido.

C E N T E L L E O S
p o r D

I
A preciosa m ejican ita  C arm en Guei're- 
ro , rega'teando con u n  vendedor d e  au- 

-J  lomóviles, y  e l vended'or 'de autom óvi­
les con ca ra  de e s ta r 'dispuesto a  b a ja r e l p re ­

cio 0011 ta l  'de idarJe g u sto  a la  colaboradora
d e  C harles Olíase. __

•

G regorio M artínez S ierra , criti'cando seve­
ram en te  Jas' peJicuJas h ispanoparJantes que  le 
enseñan  'en los 'estudios, y  las víctim as d e  su  
critica  y  d'e la  'desorganización hispánica de 
aquellos estud ios, con ganas 'de recom endarle 
que eche  su  barba  a 'rcm ogar,

La característica  sau tanderina  Soledad Ji- 
m'énez, asistiendo a  u n  'estreno oon un  lujo 
taJ, que  parece -mía m arquesa  recién llegada 
d e  s u  ncfcle tie rruca .

U n igmipo 'de actores Se la  Baza—en  una  
m esa 'de H enry 's— , censurando  a  M artínez 
S ie rra  porque, según  ellos m ism os, el d is tin ­
gu ido  aut-or te a tra l h a  m anifestado a  los p ro- 
■ductores 'que en  Hollyw ood s e  pagan salarios 
'demasiado crccid'os a  los ac tores de hab la  es­
pañola. __

Otro g n ip o  d e  ac tores 'de la  Raza— en o tra  
m esa  d e  H en ry ’s— , Uegaiido a  la  conclusión 
d e  que  los estud ios están  dejando d'e hacer 
películas hispan-oparlantes p ara  s i tia r  a  lo'? 
actores y  obligarlos a  trabajar p o r suel'dos 
irriso rios. __

E l ex  to re ro  an'daJuz R afael Valverde— que 
■es u n o  de los m ás antiguos peliculeros h is ­
panos en  Hollywood— , comiendO' en «Musso 
and’ F rank»  con u n o  de su s  protegidos, y, 
e n tre  bocado y hocado, enseñándole a  p ro ­
nunciar co rrec tam en te  e l castellano p a ra  que 
n o  le  pongan  peros los encargados de rep ar­
ti r  papeles en  cspañoJ.

L os p roducto res hoUywoodsMises, conven­
ciéndose de ique e l  te a tro  de h ah la  castellana 
puede darles  innúm eros paipás, m am ás, tíos, 
tías, herm anos m ayores y  m uchos m ás pei'- 
sonaj'es de edad, p e ro  no  Ja  belleza juvenil 
-que ta n ta  dem anda tiene  en tre  los público? 
del cine. __

Ju an  Torena film ará fren te  a  C arm en La- 
rrah e iti la  p ró x im a  película de la  Fox, <iOii 
ycrar Badc» («Sobre t u  espalda»). E l chico 
h a  p rogresado  m uchísim o. La L arraheiti, a 
pesar d e  s u  afición a  áeclam ar, h a  ten ido  es­
tupendo  tóxito e n  «Toda u n a  vida» y  «La 
carta», __

Juan  A ris ti E u la te  'da v ida a l  cap itán  Les- 
te r  en Ja  versión  española de Scotland Yard. 
ÍEulate h a  ^filmado en  d'os m eses tre s  películas 
im portan tes , KdDon Juan , 'diplomático», «El 
cam ino d e l Infierno» ,y «Napoleón», en  las que

E s i e  n ú m e r o  h a  s i d o  

v i s a d o  p o r  l a  c e n s u r a

P E L I C U L E R O S
o N  X

son  d e  ad m ira r su  clai'a 'dicción y  la  n a tu ­
ralidad  de los tipos que  cai'acleriza.

Salvad'or ide Alberách, José Crespo, Juan 
■de L auda y  M aría Ladi'óii 'de iGueivara, sou  Jos 
únicos d e  quienes se  dice 'que la  Metiyj vol­
verá  a  co n tra ta r  e l próxim o sem estre. Y hoy 
so n  tr ie n ta  y  cinco los contratados q u e  tiene 
e l departam en to  español de 'los citados es­
tudios. _

E rnesto  V ilches se  encuen tra  'Seriamente en- 
íe iin o  y  probablem iente s e  som eterá a  una 
in tervención  q u irú rg ica  que  re ta rd a rá  p o r al­
gunas sem anas su s  proyectos peliculeros.

M arlene D ietrich  y  E m il Jann ings trabajarán  
jun to s Duevamente. P e ro  la  película será  fil­
m ada 'gn Hollyw ood y  p o r cu en ta  de la  Para- 
m o u n t. NaturaJimente, J'oseph S ta rn b e rg  3a 
á'trigirá. __

L os oum'iileaños de llam ó n  Navorro y He- 
Icn  C bandler se  celebraron  m ien tras  filmaban 
jun to s «Amaneoer», y  e l  se t de la  Metro se 
convirtió  m ágicam ente en  u n  espléndido co­
m edor. __

L ore tta  Young, y  n o  Dolores Costello, ac­
tu a rá  e n  «N osotros tres», película que filma 
F irs t National, y  en  'la que  s e  'desarrolla el 
m ism o tem a  de «La dam a de las camelias».

■Salvador ide AHjerich d irig irá  la  próxim a 
película española de B uster Keaton, ■«Pobre 
Tenorio». Tom an p a r te  casi 'todos los a rtis tas 
españoles d e  Ja M'etro, y  s i Alljerioh la  d irige 
con Ja m ism a in teligencia 'qué ccDe fren te , m ar­
chen», le  auguram os u n  g ran  éx ito  d e  ta­
quilla. __

Joseph S te rnberg  s e  p rep a ra  tam bién a di­
r ig ir  s u  próxim a película. E sta  vez filmará 
«La trag ed ia  am ericana», ob ra  d e  Teodoro 
D reiser, q u e  com pró la  P a ram o u n t hace poco 
tiem po en oclienta m il dó lares p ara  el famoso 
á'irector ru so  E iscnstein.

R obert M ontgom ery y D oro thy  Jo rd án  apa­
recen  jun to s 'en '«Pasajeros dol m ism o barco», 
u n a  original h is to ria  de v iajes y  aventuras, 
que  filma la  M etro (bago Ja  'dirección d e  Ha- 
r r y  Pollard . _

Cuando <cDrácula» quedó concluida, 'Pablo 
A lvarez R ubio, qu e  in te rp re tó  e l  papel de 
RenfieJd, 'SJ Joco 'víctim a deJ tenebroso vam­
piro, recibió u n a  felicitación especial de Geor- 
ge M elford. Jüste hecho  es completam'ente 
desusado en  Hollywood, y  m ás a ú n  tra tando  
d e  actores nuestro s . E l público hi'spanoame- 
ricano  se  convcnoerá p ron to  de la  ju s tic ia  es­
tr ic ta  gue la  c itada felicitación 'entraña.

M aría Cal'vo fué co n tra tada  por la  P ara- 
m o u n t p a ra  hacer u n a  p a rte  de la  comedia 
m iisical ("Gente alegre».

Ayuntamiento de Madrid
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A  N H  O N H O E

.. —Porque es lástim a no cazar a ese herm oso solitario— 
di]o Sapt, refiriéndose a l jabalí.

E l  R ey  no  cedió.
— i Bah i T an tos jabalíes hem os cazado !.,. A hora de­

seo saber cómo se las a rreg la  R ischenheini para  que sus 
perros ten g an  u n  color tan  magnífico.

E n  aquel m om ento en tró  u n  criado que entregó un  te ­
legrama a  Sapt.

E ste  se lo m etió  en el bolsillo.
— Léalo— dijo el Rey.
Evan cerca de las diez y  el R ey  estaba a pun to  de’ irse 

a acostar.
—N o hay  prisa  por leer eso— dijo Sapt, tem iendo que el 

despacho vin iera  de W itenberg .
, —Léalo—repitió  el R ey  con im paciencia— . Quizá es de 

Richenheim  ; puede que anuncie su llegada.—
Sapt no  podía desobedecer. T ardó  cuanto  pudo en po­

nerse los len tes y  se p regun taba  en tre  tan to  qué haría  si 
aquel papelucho no  podía m ostrarse al soberano.

— i A nda, hom bre !— dijo el Rey.
Cuando por fin hubo leído Sapt el despacho, su sem ­

blante expresó  perplejidad y satisfacción.
—Su Lfejestad ha acertado—pronunció— . Rischenheini 

llegará m anana a las ocho,
—Perfectam ente . A lm orzará conmigo a las nueve y 

luego m ontaré  a  caballo para  cazar el jabalí, cuando le 
haya hablado de los perros.

—Bien, señor— respondió Sapt.
E l R ey  se levantó  bostezando y  m urm uró  al salir ;
— Debe tener a lgún  secreto para  cu idar sus perros.
— ¡ A sí los lleve el diablo !— exclam ó Sapt cuando el 

Rey hubo salido.
E! condestable no era hom bre que aceptara una derro­

ta sin defenderse.
La audiencia que debía aplazar estaba próxim a, Y  el

R U P E R T O  D E  H  E  N  T  Z  A  V

— ¿Se sien te  m ejor?
— Sí, puedo  escucharle.
-^A div ino  lo que van  a  hacer— dijo Rodolfo— . R uperto  

o R ischenheim  tra ta rán  de ver a l R ey  para  darle la  carta.
Me estremecí.
— i E s  imposible ! ¡ N o se les puede p erm itir  i —  e x ­

clamé,
Y  caí de  nuevo en el diván como si se m e hubiese infla­

m ado de pronto  la cabeza.
—No será usted  quien lo im pida, pobre amigo— respon­

dió Rodolfo sonriendo— . N o  se fiarán del correo. U no de 
ellos realizará la empresa. Pero ¿cuál?

E staba  fren te  a  m í con el ceño fruncido, reflexionando.
Yo no  sabía n a d a ;  pero  m e pareció adivinar que R is­

chenheim  sería qu ien  viese a l  R ey. R uperto  corría u n  peli­
g ro  innuuen te  si penetraba en R u ritan ia . E l  R ey  se negaría 
a recibirlo. E n  cam bio no había  n in g ú n  m otivo para  sos­
pechar de Rischenheim .

Pensé, pues, que sería él qu ien  ae encargara  de en tre ­
gar la  carta  al R ey, y  que, s i R uperto  no  quería soltarla, 
daría al Soberano u n  ex trac to  de ella.

— Quizá saquen una copia— suspiró Rodolfo— . Asi, 
pues, uno  de ellos p a rtirá  esta noche o  m añana.

T ra té  nuevam ente de levantarm e, pues quería anular 
las consecuencias de m i estupidez.

Rodolfo m e hizo sen ta r con suave esfuerzo.
—N o, no— dijo.
Y  sentándose an te  la m esa empezó a llenar hojas de te ­

legram as. ,
— ¿ Supongo que usted y  Sapt h an  convenido u n a  cla­

ve?—m e preguntó .
— S í; esciiba el despacho y  yo  le  pondré en  cifra.
—H e  escrito esto  1

«Documento perdido. N o  deje que se le, acerque nadie, 
si es posible. Avise qu ien  pida entrevista.»

M e m iró  y  dijo :

—  25 —

4  S u p le m e n to  d e  la  r e e i s ta  « l 'o p u la r  PU m"
Ayuntamiento de Madrid



—  ¿8  —
o£

BldOD BJEIUOI'SJ & a jqElUE Xnui ^.IB.liSOUI SS iíS 'g  

Y5 Á 3pu32  U3 B pnsipne n s 'j . tp u a ; inisquanosi-a ‘odinsji 
B oS sn  IS ¿ ^ s 'a : 'sp  isd ed  p  ae^nassidai opand o ^ ?  
¿Bzu'eCauiss ju i spo j osbob o p ip isd  s h ?  ¡ soraBay^!—

; o p u au  oipBUB Á  p tc lia tu - is in i s g
'Bias JSY 'X síl IB spuref b.tsa 

ou  ‘o;siA3jdrai Bpeu aajnoo on  is ‘jse sa is Á  ‘opBSsn b^bij 
Ojí anb’ BiSBq'lEjadsa fiB q  ax ;dEg ‘o.isniud usiiib
I? sa ig  'BJEjiEj oood o mi3qu3i¡DSis b fjBZUBOiy—

¿ ^nt) B.rej; ?— 
■jnb^ Bjsa Bj^ 'osa jb33H ap Biqeq 

Z9A Bun3iB  a n b  BjqBg 'ípEiBaiBO  ‘e p u a z  b -̂ oa f ig—  
o iD B ja d n jsa  ^ i n e p x a — ¿ e p u a z  ’V ? —

•Bpaaz B Áo/^— 
•BiuBO B¡ a p  91UBA3 I a s  A  . l e r a n j  a p  BqBqcDB s n b  o h u j b S i d  
p p  B jiiioo  Bi o S a n j  xb o q o a  ¡ s a ; n í i s u ;  s o u n  9 .n u i  a j i

. 'O íiti l ia  o ;iq
ap a^opuEjiin aínnSs.id —  ¿ j33bt{ auodoid  as anQ  ?—

'•BpTia;sisB n s ap sotuaJBíisaDa^ •BpBa'ay n s  ap 
jdBg B a tm ojn i a nBsia-T^g ^ ''i&zfi ib[b¡a Bpand oraoo oiuo.id 
UBí -BSBd an’b oi atBi'jp í jd eg  ® eú iÉ jgap ; u ti ajA ug 'SBip 
ap aBd ü u  ap o jju ap  BjsBq asjaAoin B.ipod ou  pa^sfi—

; 9 t iu p n o D  S . bxubd b[ n a  9 ; u a s  a g  
^ a p i B j  Á  o i n o j d  a j j u a  e p n a j a j i p  e j  a jaa iA pB  o ^ ? —

i sp-nn
o  o j t io jd  BXDiiaiprtB f i p u a iq o  u ip q u a q o sx 'g ; o a a j  !—  
•E p u a z  sp  i'b a n b  ‘oubjiuod o¡ a p  í a iq iso d  sa  is 
‘E p n a ip n B  bj aoB¡dB a n b  ;d B g  b a jB g B iS a p j ,  -B soiiraSai sa  
u 9 pB ;'sa  e[ a p  saLjDOD so i iB jija .t  a p  Bapi n g  '.opBZBJi u a iq  
B q eisa  uB id  p  ' i g  •o ;jad n 'a ; e  ckdzoboq •Eidoo b u £ i—

¡ b;jbd b[
SAan ra p q u a ip s r^  Á— juiBtDxa—.laauaA üBqB;uc>3 !—

• • • s a i SY
■oijBna SBj B satuaxA p  BiBd BpuajpnB 9|Bgas a i ¿ a ^  [g  
•sapo jfiin  sa X ojj 'saun¡ p  9qDJBi\¡ 'aiuBpu^atíraoQ—

n  V 2  1  N  3  ■ H  3  a  O  1  3  3  d  n  H

• U(X) o [  s a t id s a Q  's o i . ia d  a p  j o r a n i [  u n  a p  B qE ;sa  B p n a 2  s p  
a '[q B ;sap u o 3  p  ‘a i q n i o o  a p  9 1  saAanC l a p  a a o a q o o u E  l y

o so a  'la  Na oN n o w aa  Nfi

A I o i n x i d v o

•oipuodsa.T— ¡ B ^ainb o[ soi<j !—  
•a n iB p x a — ¡ ai-ians B u an q  i'is l o j  !—

•sainB f BiE-n
a iu  a n b  BpBUOWif a p  osba  u i i  j e i iio i  BJBd ^ .lo d jo o u i a p j

• lo n a s  ‘a} u a ra B p a jja ¿ [—  
•osT oijad  9p  a ;  p  a n b  B ;sBq a u o p u B q s  a | 

o n  Á ‘— oniB n s  o fip  3 \— apuoD  p p  u a iq  p a js n  a p in Q —
u o n a s  ‘B jadsa  aq ao o  ¡3 —  

■a jq u m is o o  a p  ou ioo  o so } o u a |is  ‘sam B f 9J íu a  ‘as.iaA pA  ap 
o in a u io n i  osxDaid íiH  'o ú ex u  i^l 9q a a j js a  a r a  zaA b j ; q

•jpnodsa-i— f s  o ¡ Bj^—  
'SopBA[Bni so p  so sa  o |.iB S a j;n a  u a  iiB S nod  a n b  o u a d iu a  p  

BjambiBUD Bas ‘o ra ;s a p  iis  b a n S a n  o n  b -̂ibo e [ a n b  ap  BjEjq 
a s  BJoqB : EpBqoa p ;s a  a j i a n s  b  ̂ o.xad í OAann a p  bj-ISA uis 
a tu ji .io in  E q B S u a j '— 9jpBnB— o p o j ainB  k (jbd  B|; o i a j —

•aitiam
n s  u a  Biai a n b  91A  ‘o a S n a d  p p  n 9 ]a o n  e ¡  p  n a  B innim  
-s ip  o^sa” i£ ‘a inauÍB pT d^J b in a iu i  n s  jBzjxBaj ap  op ipau is 'ap  
o a sa p  u n  : i p u a s  B jpod o ii a n b  o j oS xuib itu B ijn ag

•BzuE.iadsa
o n iJ ip u n ju i  B jjan b  a n b  o a jQ  ' oubtu  b j OAanti ap  9 q o aa isa  ap j 

••iia jaxnb  so p  o p u s n o  'aiTUii a¡ Á  j p j  e  o q a a  a s  o j p p o ^
¿ BJ3A El OU1 9 3  ?—

'.¡lAiA ap
B uad  BJ a-[BA '.xaA e BpaAiOA A  o z o m  a sa  u o o  JB q o n 'i  'oáadsa  
o | B jo q v  '■13''̂  ^  a jja A p A  u a  sbuibC opB Suad EjqBii 0 ^ —

; 9 ^ B p ap  n -^ p u a ssB ^  A sotU BJiui s o n  sa n d sag ; 
•Q iouaiis u a  ouB ra b j  so u iB ijo a n sa  s o ^  

‘BiJBo B[ E^aA o u  ¿ía'a; j g —
¡ o jjo p o -a ;‘ap jB n S  a j  s o iQ  !—

3 O H A
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— Supongo que esto bastará , N o  quiero ser m ás claro. 
T odas las cifras pueden ser traducidas,

— L a nuestra  no.
— i Q uién sabe ! ¿'Le parece que com prenderá el sen­

tido?
— M e parece qu e  sí.
P u se  €u  cifra el despacho a pesar de que apenas podía 

sostener la  plum a,
Rodolfo llamó a su  criado.
—E nvíe  usted  esto.
—E stá  cerrado el telégrafo.
— ¡Ja m e s!  ¡Ja m e s!
—Bien, señor. P ero  quizá se ta rde  una hora en lograr 

que abran .
—L e doy m edia hora. ¿T iene  dinero?
—A hora—dijo Rodolfo— h ará , u s ted  san tam ente  acos­

tándose.
N o  recuerdo lo qne respondí, porque perd í de nuevo 

e l sentido.
Rodolfo m e ayudó a ponenne  en su propia cam a cuan­

do recobré fuerzas y  a  la m adrugada m e dorm í p ro funda­
m ente,

A  las ocho Jam es despertóm e. M e dijo que un  médico 
estaría en la fonda al cabo de m edia hoira ; pero que el se­
ñ o r  de R assedyll desearía hablarm e antes, si m e encontra ­
ba  en disposición de oirle. L e  dije que llam ara a su amo.

Rodolfo entró  tranquilo y  sereno.
E l peligro y  la necesidad de u n  esfuerzo le estim ulaban. 

L a  indolencia que se le podía echar e n  cara en las horas de 
tranquilidad , hab ía  desaparecido.

— F ritz , am igo m ío, he aquí la respuesta de Sapt, E s 
probable que ha  hecho funcionar e l telégrafo en Zenda, 
como aqu í Jam es. A div ine lo  que ime dice, R ischenheim  
p idió  una audiencia an te s  de salir de Strelsau,

M e incorporé.
E l añadió  ;

R U P E R T O  D E  H  E N T Z A U

fesó. A rriesgar la tranquilidad de u n  palacio p a ra  recibir 
el m ensaje de un  enam orado jam ás le pareció pruden te , y 
el via"je anual de ese «absurdo» F ritz  se le an to jaba una 
torpeza.

L a  carta  de adiós e ra  un a  locura m ás peligrosa, con 
probabilidades de catástrofe.

Y  los hechos le daban la razón . L a  catástrofe am ena­
zaba ya.

E l  corto y ‘m isterioso telegram a de W itenberg  la an u n ­
ciaba.

L e ordenaba, sin decir siquiera quién lo disponía, que 
aplazara la  audiencia de R ischenheim . N o  se le decía el 
por qué de ta l m e d id a ; pero sabía tan  b ien  como yo que 
R ischenheim  estaba en m anos de R uperto , y  no  se le  ocul­
taba  que en  W itenberg  había ocu rrid o  algún  tropiezo de 
g ran  cuan tía  y  que R ischenheim  ib a  a Zenda para  decir 
algo que el R ey  no  debía saber.

Lo que se le pedía no era cosa m uy  hacedera n i fácil, 
porque él ignoraba dónde estaba R ischenheim  y  no podía 
privarle  de llegar.

Adem ás, el R ey  deseaba la  v is ita  del Conde, porque 
éste cu ltivaba con g ran  éx ito  u n a  raza canina que el mo­
narca no acertaba a perfeccionar. E speraba, pues, al Con­
de y en vano le hablaba S ap t de u n  enorm e jabalí que ha ­
bían descubierto  en el bosque, y  que podía  prom eterse una 
g ran  cacería para  el día siguiente.

- ^ í ; pero no  podré volver a  tiem po para  recib ir a R is­
chenheim .

— Su M ajestad estará de vuelta  al anochecer.
—M e sentiré cansado y  tengo  m ucho que decirle.
—P odría  usted  dorm ir en el pabellón del bosque y  vol­

ver al día siguiente para  recib ir al Conde.
—Deseo verle lo antes posible,
Y  luego, m irando a S ap t con cierta sospecha, añadió ;
— ¿ Por qué n o  verle m añana ?
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Fify d 'Orsay. muestra con orguliosa satisfacción a  Yola d'Avril y 
Sandra Ravel, en los estudios de la C  T A  O  n

Metro-Goldwyn-Mayer, sus finísimas I 1 C L/ N»/ 1
cuya fama ha  llegado ya a  Cinelandia.

E X C L U S I V A  DE V E N T A!

V da . de G onzalo  Cornelia
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